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Desde las márgenes del Orinoco y del 
Magdalena avanzaron en marcha triunfal las 
huestes libertadoras, destruyendo virreinatos 
y redimiendo esclavos, hasta que el brazo in- 
' mortal de Bolivar llegó a plantar el pendón 
de la libertad en la excelsa cumbre del gran 
Potosí. | ' 


* 


En esta ciudad legendaria, de riqueza 
proverbial, llevó a cabo el primer acto pre- 
sidencial que tuvo lugar en la República Bo- 
liviana, de reciente creación, recibiendo en 
acto público a los primeros diplomáticos que 


pisaron el territorio nacional. Acto de tras- 


cendental importancia que dió por resultado 
la definitiva autonomía e indepondencia de 
Bolivia. | | 


1033411 


o a 


Bolivar, que tenía aspiración a las altu- 
ras, encontrándose en Roma subió a la cum- 
bre del Monte Sacro en compañía de su maes- 
tro Simón Rodriguez Carreño, haciendo alli 
el juramento de libertar la América, al re- 
cuerdo glorioso de hechos libertarios que en 
aquel monte sagrado se desarrollaron en la 
antígua república de Bruto, de Catón y de 
los Gracos. En la augusta cima del famoso 
Potosi, a donde ascendió veinte años después, 
también en unión de su maestro, habiendo 
recorrido en quince años de lucha perma- 
nente gran parte del cotinente sudamerica- 
no redimiendo un mundo de-la opresión de 
tres siglos, declaró cumplido su juramento, sos- 
teniendo con potente mano el pabellón triun- 
fante de la libertad y dando por terminada 
su misión de guerrero para comenzar la de. 
legislador. 


+ 


Aprovechando de la presencia de su maes- 
tro y siendo una de sus aspiraciones el pro-. 
greso intelectual del pueblo, llevó a cabo la 
instalación de la primera escuela fiscal de 
instrucción primaria, con el nombre de «Es- 
cuela Nacional» y tomando como base de 
ella la antigua e imnerfecta escuela de San 
Roque, dictando a la vez su Decreto Supre- 
mo de 10 de Octubre de 1825 creando un co- 


a . querido 


publicación, 


di O iio númen de dos s socios distin 


ARAS 


| le mismo sitio « ; 
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Entrada triunfal de Bolívar en Potosí 


da en el ropaje victorioso de Ayacu- 
cho nació entre las ruinas del absolutismo espa- 
- ñol, y sacudiendo las cadenas de la opresión de - 
tres siglos, una hermosa nación, saludada por la 
rozagante luz de la aurora «de un nuevo día, me- 
cida por la brisa vivificante de los Andes, arru- 
llada por las tempestuosas olas del Pacífico y ama- 
mantada por la libertad. 


Esa nación era la hija predilecta del gran Bo- py 


lívar, que pedía y buscaba el amparo y la protec- 
ción de ese brazo victorioso que supo echar por 
tierra una dominación extranjera, secular y des- 
pótica. 

- El héroe de la América se encontraba a la 
sazón en Lima, donde resolvió hacer su jira hácia 
el Sud, en apoyo de las aspiraciones de un pue- 
blo libre que ancioso reclamaba la asistencia del 
padre, para que guiara sus vacilantes pasos en el 
camino de la independencia. 

" El 10 de Abril de 1825 se puso en marcha, 
acompañado de su Secretario General y de todo 
su Estado Mayor que se componía de ilustres ve- 
teranos y de los más Ara NOR ida de la inde- 
pendencia. 
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Sabedores los potosinos de la determinación o 
del Libertador, se pusieron inmediatamente en mo- 
_vimiento, sin distinción. de edad ni clases sociales, Abr, 
en la antigua y aristocrática ciudad, preparando 
obsequios y festejos más que régios, para recibir 
en las faldas del gran coloso de los Andes, al gé- 
nio de la libertad cuyos pasos se sentían del uno 
al otro polo. bd e 
A pesar del estado de decadencia y postración. Mas 
en que se encontraba la heróica y denodada ciudad 
de Potosí, a causa de la larga y sangrienta guerra 
de los quince años, no se economizaron los medios 5 O 
necesarios para la célebre recepción, rivalizando 
en grandeza, lujo, buen gusto y entusiasmo, conlas 
poblaciones del Norte, que hacían esfuerzos so- 
brehumanos para agazajar dignamente al héroe. 
Todos los gremios y corporaciones, de una 
manera expontánea, suscribieron enormes sumas 
de dinero y prepararon extensos y variados progra- 
mas de festejos públicos y particulares. EA 
Los que más sobresalieron en sus manifesta- 
ciones patrióticas, fueron los ilustres vecinos que 
formaban el «Gremio de Azogueros», quienes so- 
licitaron al Cabildo, en plena reunión, que sede- 


co de plata que se vendiese en la tesorería de Fdo 
cha corporación, como una suscripción general de 
tos mineros para cubrir los gastos de la recepción 
y permanencia del General paliar y su ilustre | 
comitiva. * 


dae: 


A 


Cajas Reales, Cabildo, Estanco de Tabacos, Adua- 
na, etc. llegaron a reunir una buena cantidad de 
dinero por suscripción voluntaria que se impuso 
cada uno de ellos y que iban depositando men- 
sualmente en sus respectivas tesorerías. 

El jefe político y militar, General Guillermo 
Miller, arregló la casa de gobierno, con su propio 
peculio, para ofrecer alojamiento cómodo y de- 
cente a su ilustre huésped. 

El Sr. Miller se lamentaba de no haber po 
dido encontrar artículos de lujo en Potosí, y a fal- 
ta de las alfombras finas de Bruselas, tuvo que 
.entapizar la casa con el más fino paño carmesí; 
hizo adornar las habitaciones con florones dora- 
dos, grandes espejos, lujosas cortinas y elegantes 
arañas profusamente distribuidas. Envió una ré- 
cua a Tacna con objeto de proveer la casa del 
mejor servicio de porcelana, quincalla y cristal, 
así como de licores finos, vinos europeos, cerve- 
za alemana, cidra inglesa, Champagne, cigarros 
de la Habana, etc. (1) | 

Hizo también publicar un bando ordenando el 
aseo general de la población, así como el blan- 
.queo y pintura de la fachada de todos los edifi- 
cios que, con motivo de la guerra, habían que- 
dado. en un estado lamentable de abandono;—de 
modo que la población quedó más decente y de 


mejor aspecto. 


También las autoridades hicieron arreglar y 
rectificar el camino al Norte, hasta el punto de 
Leñas, con trescientos trabajadores, bajo la direc- 
- ción del inteligente y laborioso Gobernador de 
Porco Dr. Leandro Uzín. 


[1] Véase «Memorias del General Miller», tomo 2.* pági- 
na 258. ; : 


*- 


Entretanto el Libertador seguía su marcha 
triunfal hácia el Sud, recibiendo a su paso la ma- 
nifestación sincera y expontánea de todos los pue- 


blos. Aun en las altas y nevadas cumbres de los 


Andes, se erguían airosos los más bellos arcos de 
triunfo, que el entusiasmo patriótico de los mon- 


tañeses había erigido sobre la nieve eterna. 
Al hollar Bolívar aquel níveo y altísimo pe- 


destal del cóndor de los Andes, no envidió a Na- 
poleón que veinte años antes hollara con paso con- 


quistador el elevado y solitario asilo del águila de 
los Alpes. El uno hacía flamear en la región de 


las nubes la santa enseña de libertad, anuncian- 


do a los pueblos su redención política y viendo 


surgir a sus plantas naciones nuevas, generacio- 


nes viriles, instituciones sabias, vigorosas, demo- 


cráticas; entre tanto que el otro sostenía en la 
diestra la destructora espada, en la siniestra el es- 


tandarte de la conquista y contemplaba a sus piés 


un mundo agonizante!....¡Cuanta diferencia entre ras ' 
el Génio que crea y el Guerrero que destruye; ' 
entre aquél que da la vida y el que siembra el 
espanto, la muerte y el exterminio!.... Acompa- ASEO 
ña al: uno la bendición de América, entre tanto 
que el otro, aterrado, escucha de tres partes. del | 


mundo la maldición de los pueblos...... 14 


Llegó Bolívar a la ciudad santa de América, 
a la patria nativa de los Incas, el 25 de Junio, 
donde fué recibido con todo el aparato y corte- 
sía con que, según tradición, recibían los cuzque- 


ños a sus antiguos emperadores. Allí, contemplan- 


do en ruinas las reliquias históricas que comprue- 


ban el poder de los Incas, la sumisión del pue- 


blo y la cultura de la nación, dijo: «La gloria que 


estos monumentos, aun en ruinas, reclaman en 
favor de sus autores, no debe quedar olvidada», 
y dispuso la conservación dde esos monumentos 
que habían burlado el estrago del tiempo y la codi- 
cia española. 

Salió de la Roma americana el 26 de Julio, 
llegando a Puno el 6 de Agosto, día en que los 
padres de la Patria Boliviana firmaban el acta de 
independencia en Chuquisaca, dando el nombre 
de Bolívar a la nueva nación. 
| Visitó la isla del Sol en el lago Titicaca y 
puesto de rodillas besó ese suelo, al cual llamó: 
«Tierra sagrada del Inca». 

En Zepita se unió al Mariscal de Ayacucho 
que desde el Sud del Alto Perú fué en alcance 
del Libertador. Visitaron ambos el día 15 de Agos- 
to el santuario de Copacabana. 

El 17 pasaron el Desaguadero, entrando al si- 
guiente día en La Paz, donde fueron espléndida- . 
- mente obsequiados. «A las puertas del palacio, 
dice el General O” Leary, salieron a recibir al 
Libertador muchas de las principales señoras, y 
una de ellas a nombre de las demás, le presentó 
una corona cívica de oro, guarnecida de diaman- 
tes. «Esta recompensa toca al vencedor, (dijo el 
Libertador, entregándola a Sucre), y como tal, la 
traspaso al héroe de Ayacucho». Una diputación 
del Congreso le felicitó a nombre de aquel cuer- 
po y le repitió los votos de la nación.: Hondamen- 
te conmovido se sintió con las abrumantes prue- 
bas de adhesión y de confianza que le tributaba 
un pueblo, donde si bien era él relativamente ex- 


traño, no lo eran sus hazañas y sus virtudes, de 
cuyos beneficios se hallaban disfrutando a la sa- 
zón». 


y 


Potosí Chudiisaca y Cochabamba. | 
Partió de Oruro el 28, con dirección a Potosk 
Pisó la frontera de este Departamento el 3 de 

Octubre, donde fué saludado por el júbilo gene- 

ral de distinguidos personajes que marcharon a su 

encuentro, y en patrióticas arengas y depositan- 
do en sus manos valiosos y significativos obse- 

quios, le dieron la bienvenida CLDia político. Ge E 

neral Guillermo Miller, los representantes del Ca- 

bildo, del Clero, de los ISUniOR gremios y los fun- 
cionarios públicos En aquel sitio, y en recuerdo 
de tan memorable ae se erigió. un a obe- 


niaban MudoS mil de eE al eo sus 
titud eterna por la supresión humanitaria d 


sen 


Pie AS ejecutaban antíguas daras > 0 E 
sas y fantásticas al sistema incásico, e impre e 
: el en los ánimos a lo melancólica de nu 


a 
E 
ye 


=li— : e: 
e interminable arcada artificial de verde follaje, ha- 
ciendo resonar los montes con el himno de la li- 
bertad, y atronando los aires con el potente gri- 
to del más ferviente republicanismo. 

Al declinar el día se detuvo en Yocalla, para 
gozar de un opíparo banquete con que obsequia- 
ba al Libertador el Gobernador de Porco. 

Las damas de Potosí habían remitido allí un 
lecho régio, para que Bolívar descansara con más 
comodidad en aquel árido y desierto lugar, pero 
Bolívar que era un guerrero avezado al incómo- 
do vivac de la campaña, tomó a mal aquel obse- 
quio digno de Sardanápalo y nó del libertador 


_de un mundo, y se metió en el lecho vestido y 
calzado con-botas y espuelas. En dos vuelcos y 


cuatro estirones dejó todo destruído: colchón de 
plumas embutidas en raso, cobijas de seda, col- 
cha de brocato bordada de oro, de fino aljófar y 
piedras preciosas y tirando una manta al suelo se 
durmió en ella, teniendo por única cobija su ca- 
pote de campaña. 

Al amanecer del día 5 se movilizó la gran 
cabalgata sobre Tarapaya, para almorzar en aquel 
pueblo, en casa del párroco. «Este benemérito, 
pero sencillo anciano, había deseado por largo tiem- 
po y con la mayor vehemencia, el honor del tí- 


tulo de Doctor. Así pues, recibió cop el mayor 


placer la órden del prefecto, a fin de hacer los 
preparativos correspondientes, para recibir al Li- 
bertador. Se dedicó a adornar su casa, con la ma- 
yor alegría, y no hizo escrúpulo en emplear has- 
ta los ornamentos de la iglesia para aquel obje- 
to; y pensando siempre en el título que deseaba, 
creyó que no estaba distante el momento de al- 
canzarlo. 


el jp | 

«su reverencia poseía una de las cualidades 
comunes a la mayoría de los indivíduos que se 
titulan doctores, esto es, una lengua suave y elo- 
cuente, y el vino enviado por el prefecto, no tar- 
dó en ponerla en movimiento. Aunque la mesa 
preparada era únicamente un almuerzo, el cura 
pidió permiso para hacer tres brindis, los cuales 
manifestó con suma sencillez, que habían sido casi 
el único objeto de sus meditaciones en el último 
mes. Los discursos con que los anunció divirtie- 
ron infinito a los concurrentes, pues lo que él lla- 
maba brindis eran oraciones, que empleó cerca de * 
media hora en recitar cada una. La primera la 
anunció dirigiéndose a Bolívar con el título de 
GRAN PRÍNCIPE, al mismo tiempo que le hacía una 
reverencia hasta tocar con la cabeza en la mesa; 
en seguida se dirigió a Sucre como a Duque Va- 
LEROSO; y luego al prefecto, con otro O no me- 
nos divertido». (2) 

Otro sacerdote en este paseo triunfal, le di 
rigió la siguiente arenga: | 
«Quiso Dios formar de salvajes un imperio, 
y creó a Manco-Capae. Pecó su raza, y lanzó a 
Pizarro. Después de tres siglos de expiación tuvo 
piedad de la América, y os ha creado a vos. Sois, 
pues, el hombre de un designio providencial, nada. 
de lo hecho atrás se parece a lo que habeis he- 
cho, y, para que alguien pudiera imitaros, sería 
. preciso que quedara un mundo por libertar. 
«Habéis fundado tres Repúblicas que, en el in-. 


menso desarrollo a que están llamadas, elevarán 
vuestra estátua a donde ninguna ha llegado. Con. 
los siglos crecerá vuestra gloria, como crece la som- 

bra cuando el sol declina». 


[2] «Memorías del General Miller», tomo 2,” página 270, 


Dos leguas antes de llegar a la ciudad, se co- - 
menzó ya a encontrar una serie continuada de ar- 
cos triunfales, bellos, lujosos y elegantes, de ma- 
tices los más variados por las flores y tules con 


que estaban adornados; en todos ellos lucía la 


plata, el oro y la pedrería más rica; en muchos 
de ellos se encontraban grandes pebeteros de fili- 
grana de plata, que aromatizaban el aire con las 
más ricas resinas y perfumes orientales; todos los 
arcos estaban coronados de leyendas y divisas a 
cual más patrióticas. 


Potosí, para recibir al génio libertador de la 


América, se había propuesto aquel día vestir de 


gala, y a pesar de la desnudez en que le dejó la 
guerra de independencia, aún podía lucir algo del 
lujo y la opulencia de sus bonancibles y pasados | 
tiempos. E 


Los flancos del camino se hallaban invadidos 


“por una muchedumbre inmensa, que a la vista del 


Libertador prorrumpía en ES aclamaciones. 
Los indios de la Mita, ostentando la más rica y vis- 


-tosa indumentaría incásica, estaban distribuidos en 


grupos de euarenta a cincuenta indivíduos en cada 
cuadra, entonando en su idioma nativo las más 
bellas canciones quíchuas y danzando al son tris- 
te y melodioso de su incomparable quena, todos 


ellos lucían en el cuello un collar de medallas de 


cobre y plata, con el busto del Libertador. Un 
cacíque, bañando de lágrimas las manos de Bo- 


_ lívar y besándolas con verdadera unción, dijo: 


$ «¡Manos de Bolívar; manos buenas, muníficas, 
poderosas; manos dignas de todo; manos excel- 
sas; ellas empuñaron la espada vengadora e hi- 


- Cieron temblar a los tiranos del uno al otro mar; 


> 14 — 
ellas han enjugado el acerbo llanto que los manes 
de nuestros antepasados, los Incas, nos han hecho 
contemplar desde la obscura mansión de los muer- 
tos y el que ha acompañado, por tres siglos, a 


sus hijos desventurados; ellas despedazaron las 


gemidoras cadenas con que el feroz español ató 
al peruano, el más dulce y manso de la tierra; 
ellas levantaron la cerviz agobiada al hombre em- 
brutecido por la superstición y la servidumbre y 
le dieron la aureola cívica a la faz de la huma- 
nidad; manos de Bolívar; manos consagradas por 
la naturaleza y la razón; manos divinas, manos 


protectoras, manos dominadoras, capaces de li-. 


bertar al mundo entero, sed siempre benditas por 
las generaciones de los hombres; sed inmortales 
en la memoria de los tiempes más remotos, sed 
sacras y magnánimas e invictas para siempre!». 

Al llegar a Cantumarca la comitiva se detu- 
vo nn momento, porque Bolívar, que había echa- 
do pié a tierra, saludaba con sombrero en mano 
al gran Potosí, en cuya cumbre se izaba en ese 
momento el pabellón triunfante de cinco repúbli- 
cas al mismo tiempo que se escuchaba el estam- 
pido del cañón, el eco marcial de músicas mili- 


tares y el clamoreo de un pueblo que frenético 


entonaba un himno a la libertad. 
Allí fué recibido por todos los miembros del 


Cabildo, que presidido por sus dos alcaldes, de 
largas varas con puño y borlas de oro y ilevan- 


do en el pecho insignias y condecoraciones, fue- 


ron al encuentro del Libertador, cabalgados en 
briosos corceles y vestidos con el uniforme de 
gala. Uno de ellos, en representación de los ca- 
bildantes, en una hermosa arenga dió la bienve- 
nida al ilustre huésped. 


— 


a 


Poco a poco fueron engrosando la comitiva: 
el clero, el gremio de azogueros, los empleados 
públicos, comerciantes, mineros, etc., saludando a 
Bolívar cada corporación de estas, por medio de 
un representante, y recibiendo en cambio, de la- 
bios del Libertador, breve y conceptuosa res- 
puesta. 

Al doblar la falda occidental del Parz-orko 

po se encontró agolpada tal masa de gente, que para 
despejarla se hizo necesario que el Coronel O” Lea- 
ry se adelantara con algunos. dragones de la es- 
colta; pero espantado el caballo con la algazara 
del populacho, huyó hácia la izquierda por detrás 
del ingenio denominado el 7fu,u, y hubo un mo- 
mento en que se vieron entre dos abismo, sus- 
' pendidos sobre una escarpada roca, ginete y ca- 
ballo; pero la destreza y sangre fría de O” Leary 
lo salvó en aquel trance apurado, volviendo a rein- 

-Corporarse en la comitiva, con júbilo general. 

| Al entrar en la histórica ciudad fué saluda- 

do el Libertador, desde la cumbre del Potosí, por 

veintiun disparos que, según opinión del General 

Miller, cada uno de estos correspondía a la des- 

“carga de seis cañones de a veinticuatro, dispara- 

dos a la vez; ese horrísono estruendo fué reper- 
| cutido de una manera imponente por todos los 
La - montes circunvecinos.. 
desa A esta señal, las campanas de la ciudad fue- 
ron echadas a vuelo, y parece que se complacían 
en contar a las nubes, con su sonoro eco, las ale- 

grías de la tierra. . 

Dos batallones de «infantería y un regimiento 
de caballería, de la 2.* división del ejército co- 
lombiano vencedor en Ayacucho, con el mejor 
— uniforme de parada, fueron desplegados en gue- 
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ci a 
rrilla, formando calle, por todo el trayecto aue 
debía seguir la comitiva hasta la casa de gobier- 
no; al pasar el Libertador por entre ambas filas, 
presentaban las armas y batían al mismo tiempo 
cornetas, tambores y bandas de música, una mar- 
cha triunfal. La más grata bienvenida que reci- 
bió el Libertador en Potosí, fué la de los vence- 
dores de Ayacucho, sus amados compañeros, co- 
participes de sus fatigas y de su gloria. «El go- 
zo, el amor y el entusiasmo, dice el General O' 
Leary, se retrataban en los semblantes de los ve- 
teranos al ver de nuevo al jefe idolatrado; y no 


eran menos intensos los sentimientos de éste, al. 
recibir las silenciosas congratulaciones de los sol- 


dados a quienes tanto debía la América». 
La gente se agolpaba en todas las esquinas € 
invadía las aceras, siendo impotentes las guerri- 


llas para contener el tumulto, las cuales a su vez. 


eran víctimas de la estrechez y sofocación consi- 
guiente a aquel gran hacinamiento de indivíduos. 
Ardientes vivas brotaban a la vez, de más de cua- 
- renta mil pechos. 


Las calles que debía recorrer Bolfvar presen- 


taban en aquel día un aspecto alegre y encanta- 


dor; no parecía sinó que las principales calles de la 


ciudad se hubiesen convertido en los más elegan- 


tes salones de baile: de techumbre a suelo todas 
las casas estaban cubiertas de los más ricos y vis- 


f 


tosos tapices; amplias y elegantes cortinas cubrían 


las puertas; la seda, el oro y las más valiosas jo- 


yas se veía lucir en ricas colgaduras de damasco 


y terciopelo que pendían-de los balcones, los que 


a su vez simulaban canastillos de flores, al ser 


ocupados por las más bellas damas del frío pero 


rico verjel potosino; todas las niñas con el mayor 


ze it 


A E a nte 
entusiasmo arrojaban flores, ramilletes, misturas, 
aguas de olor, papel picado (en el que se leía ya 
algunos versos de nuestro naciente himno), meda- 
llas conmemorativas que debían perpetuar el re- 
cuerdo de aquel memorable día, y monedas de pla- 
ta y oro que a puñados arrojaban de todos los 
balcones sobre las cabezas de los soldados del 
ejército libertador, quienes, impasibles, permane- 
cían en su puesto sin agacharse siquiera a reco- 
ger esa ofrenda que aellos se nacía de parte de 
las hijas del rico Potosí. Rasgo de altivez y des- 
prendimiento digno de los libertadores de un mun- 
do, para quienes el honor y la gloria valían mu- 
cho más que el oro y la plata. 

Bolívar, —embargado por la más viva emo- 
ción al ver a un pueblo que llevaba en sus sie- 
nes la aureola del martirio, y que, por halagar al 
Padre de la Patria, olvidaba sus dolores y sufri- 
mientos, restañaba sus heridas, cubría sus cica- 
trices y ocultaba sus harapos debidos a su amor 
a la libertad,—no podía menos que derramar lá- 
grimas de agradecimiento. | 

En la puerta de la casa de gobierno se ha- 
bía erigido un gran arco de triunfo, adornado con 
las banderas de las Repúblicas del Plata y del 
Amazonas, y del que. pendían, por medio de 
poleas, dos niños hermosos vestidos de ánge- 
des, al gusto español, como lo dice muy bien el 


General Miller, y que debía cada uno de ellos, en 
momento oportuno, descender un poco para pro- 


nunciar un pequeño discurso y vaciar sobre la ca- 
beza del Libertador un canastillo de flores; pero 
ni el héroe ni su caballo estaban para esta clase 
de bromas y tuvo pésimo résultado la tal inven- 
ción de los angelitos. A punto que Bolívar tras- 
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ponía el umbral del arco, fué descendido súbita- 
mente uno de los inocentes, lo que ocasionó el es- 
panto del caballo, que haciendo un quite intem- 
pestivo, poco faltó para que, de un modo brusco, 
obligara a su augusto ginete a hacer un arlequín 
en el aire, dando un fin cómico al entusiasmo po- 
pular de aquel día; pero el Libertador que era de 
cáscara amarga, cruzó el cuerpo desnudo del niño 
con un soberbio riendazo, y obligó a su cabalga- 
dura a pasar adelante. 

En el salón, ricamente decorado, fué recibi- 
do por seis hermosas damas que pusieron en las 
sienes del héroe una corona de laurel a nombre 
del bello sexo potosino, esparciendo flores en tor- 
no suyo. La interesante y respetable esposa del 
General Don Hilarión de la Quintana le felicitó 
por su llegada, en términos más o menos senci- 
llos; la preciosa” señorita de La Puente se ade- 
lantó entonces acompasadamente y pronunció un 
discurso en estilo teatral, que agradó demasiado 
a todos los circunstantes. Los doctores Carpio y 
Manuel Anselmo Tapia fueron los encargados para 
la facción de este discurso, y una comisión espe- 
cial eligió la composición del Sr. Tapia, joya dig- 
na de la inmortalidad, sin ser despreciable la del 
ilustrado e inteligente señor Carpio, de quien el 
Sr. Miller hace muy honrosa mención. : 

Sin aceptar el Libertador un pequeño ree 
gerio que con exquisita galantería le ofreció el 
General Miller, se puso en marcha al templo de - 
la Compañía de Jesús, que hacía en aquella épo- 
ca las veces de Iglesia Matriz, con objeto de asis- 
tir al Ze Deum que tenía preparado en su obse- 
quio el clero secular y regular de la ciudad. Vein- 
tiun cañonazos anunciaron su salida; las tropas 


abrieron calle. El General Sucre y el General Mi- 
- ler lo llevaban al centro e iban precedidos por 
los alcaldes, ministros, cabildantes, miembros de 
las diferentes corporaciones, y empleados; cu- 
brían la retaguardia los respectivos estados ma- 
yores y un inmenso gentío. En el atrio del tem- 
plo fué recibido por el clero, que después de ro- 
ciarle con agua bendita, lo condujo bajo de pá- 
lio a un sillón ricamente forrado de terciopelo. 
Concluida la ceremonia religiosa, volvió el cañón 
- 2 anunciar su salida, y al son de la marcha triun- 
fal de Carabobo se restituyó a su alojamiento. 


Casi toda la comitiva de aquella tarde tomó 
parte en el gran banquete preparado por el'Ge- 
neral Miller en la casa de gobierno. 


Durante la comida no escasearon los brindis, 
que con florida y elocuente palabra pronunciaban 
los célebres personajes allí reunidos. o 

Comida, licores, servicio, músicas, adornos, 
etc., todo era rico, lujoso, abundante; todo esta- 
ba en íntima correspondencia con el lugar, la épo- 
ca, los hombres y los acontecimientos; no había 
una nota discordante; nada se encontraba allí de 
más ni de menos. 


La riqueza, la tradición y la fama de Potosí 
correspondían a la grandeza, talento y heroismo 
de sus ilustres huéspedes. - 

Estando de sobremesa, la conversación se hizo 
más general y animada, no faltando los chasca- 
rrillos y anécdotas jocosas que causaban la hila- 
ridad de todos, dominando siempre en la conver- 
“sación los acontecimientos del día. 


Uno de los circunstantes contó que a tiempo 
- de pasar el Libertador por la esquina de la re- 


Bl primer cActo presidencial en Bolivia 


El orígen de nuestra nacionalidad arranca 
del célebre decreto de 9 de Febrero de 1825, dic- 
tado por el Mariscal de Ayacucho en La Paz; 
pero no fué ese el primer acto presidencial, por 
que Bolivia aún no existía como nación autóno- 
ma e independiente y el General Sucre no era 


más que el jefe de un ejército auxiliar colom- 


biano. dea 
El artículo 3%. de la ley. de 11'de Agosto del 
mismo año nombra a Bolivar presidente de la nue- 


va república, quien pasa el Desaguadero el 17 de 


Septiembre haciendo al día siguiente su entrada 
triunfal en: La Paz, donde no hizo más que recl- 
bir las manifestaciones de admiración y respeto 
de un pueblo entusiasmado ante las glorias de 
un héroe, siguiendo el 20 del mismo mes su via- 
je al Sud, llegando a Potosí el 5 de Octubre. 
En la noche del 7 arribaron a, la misma ciu- 
dad, procedentes de Buenos Aires, el General Car- 


los M. Alvear y el Dr. José Miguel Díaz Velez, 


con su séquito correspondiente, llevando consigo 
las credenciales de ministros plenipotenciarios en 


representación del gobierno argentino ante el Li- 


bertador Simón Bolivar y congreso altoperuano. 
La recepción oficial y pública 'de estos di- 
plomáticos fué en realidad el ejercicio del pri: 


mer acto presidencial llevado a cabo en la Re- 


pública Boliviana, de reciente creación. 


Las y 


Hecho de trascendental importancia y que 
merece un detenido estudio. 


Desde el año 1810, es decir desde la fecha 
misma en que se inició la lucha por la indepen. 


cia, el Brasil manifestó su deseo de apoderarse 


de la banda oriental del Plata; el gobierno de 
Buenos Aires pretendía igual cosa, organizando 
con tal objeto fuerzas invasoras so pretexto de 
axilios patrióticos, tal como hizo con el Alto Pe- 
rú, pero el General Artigas rechazó tales preten- 
ciones, llevando a cabo por su cuenta la guerra 
de independencia en los llanos del Uruguay. 

El gobierno argentino ordenó el bloqueo de 
Montevideo, logrando su rendición en 1814, ha- 
ciendo su entrada triunfal a aquella capital el. 
General Alvear; pero las provincias siguieron re- 
conociendo como a único jefe y mandatario al gue-. 
rrillero Artigas. 


En medio de los horrores de la guerra dl 


de que fué presa la República Argentina, tropas 


portuguesas se apoderaron de Montevideo, me-. Ml 


diante una capitulación honrosa firmada en 1817. 

El baron de la Laguna logró en 1821 orga- 
nizar una junta de notables, adictos en su ma- 
yor parte al Brasil, haciendo que dicha junta 


reunida en Montevideo declarase espontáneas. 0 


mente PP el Uruguay al Brasil. | 
Pero he aqui q' al añosiguiente se indencatia 
el Brasil y Montevideo se pone voluntariamente ba- 
jola protección de Buenos Aires, por haberse vio-. 
lado de parte de los portugueses la capitulación 


de 1817; pero el gobierno del flamante. imperio 
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fluminense anexó por la fuerza al Brasil todo el 
territorio de la Banda Oriental con más su ca- 
pital. EA e | 

El emigrado argentino coronel Lavalleja, asi- 
lado en Montevideo, logró sublevar a la Banda 
Oriental y sorprender a varios destacamentos de 
tropas brasileras, batiéndolas con éxito e incor- 
porar en consecuencia todo ese territorio a la 
República Argentina. 

La guerra entre el Brasil y la Argentina era 
inminente; fué en esta circunstancia que gobier- 
no y congreso resolvieron en Buenos Aires acre- 
ditar una misión especial ante el Libertador Si- 
món Bolivar para solicitar su apoyo en tan apu- 
rado trance, estando, como estaba en aquellos 
momentos, fuera de escena el célebre Rivadavia, 
émulo de Bolivar, de quien el General O'Leary 
“se expresa en los siguientes términos: 

«Bernardino Rivadavia, hombre de estupen- 
da vanidad, cuyo principal talento consistía en 
expresar sus opiniones en un lenguaje enigmáti- 
co, ininteligible al vulgo. Este personaje tenía 
la absurda pretensión de rivalizar al Libertador, 
loque procuraba hacer contrariándole en cuanto 
podía, y valiéndose de la prensa para desahogar 
su envidia y mal humor. Se lisonjeaba con la 
idea de que la convención preliminar »establece- 
ría la paz en la América del Sud, y que los lau- 
reles incruentos de un Ayacucho ganado por la 
diplomacia, oscurecerían las glorias del vencedor 
«le Boyacá y Carabobo, y que él, y nó Bolivar, 
merecería el título de Libertador, conforme al 
principio de «Cedant arma toge». Sus miras 
erradas y mezquinas quedaron burladás, aunque 
no sin haber causado daño al Perú; como que la po-' 


y 
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lítica del ministro argentino paralizó los esfuerzos- 
de las autoridades de Salta, que estaban dispuestas ' 
a hacer una diversión en las provincias del Alto 
Perú, y tuvieron que negar todos los auxilios al 
, coronel Urdininea, a quien: se mandó retirar de 
los puestos avanzados que ocupaba». : 

La admiración a Bolívar y la gratitud hacia 
él por sus brillantes hechos, despertó en Buenos 
Aires de una manera unánime y espontánea só- 
lo cuando el Ministro Rivadavia dejó de influir 
en el ánimo popular con su viaje a Londres. El 
benemérito General Juan Gregorio de Las 'He- 
ras, héroe de Potrerillos, Villa de los Andes, de 
la Vega, Talcahuano y Gavilán, al hacerse car- 
go provisionalmente del poder ejecutivo como 
gobernador de Buenos Aires, fué el intérprete 
ante Bolivar del sentimiento popular argentino»: 
a quien escribió una extensa comunicación admi- 
rando sus hazañas, respentando sus virtudes y 
trasmitiéndole la gratitud del congreso, gobierno 
y pueblo de la Confederación Argentina, por los 
heroicos esfuerzos ael ejército libertador colom- 
biano y sus dignos jefes en la magna obra de la 
emancipación americana, acreditando al mismo 
tiempo ante el Libertador una misión diplomáti- 
ca compuesta de los más conspícuos ciudadanos. 


Ya hemos visto, aunque muy de paso, la cues- 
tión Brasilero-Argentina, que tenía muy justa- 
mente preocupada la atención de los hombres di- 
rigentes del Plata, y cuya tabla de salvación la 
entreveían únicamente en el decidido apoyo que v 
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esperaban de Bolívar, motivo por el que se acre- 


ditó ante él la misión Alvear-Díaz Velez. 

Veamos ahora el orígen de la cuestión Boli- 
viano-Brasilera, que no dejó de complicar algo - 
los asuntos diplemáticos entre las naciones sud- 
americanas de reciente creación. 

El 28 de Marzo de 1825 el gobernador de la 
apartada, pero rica y extensa provincia de Chi- 
quitos, coronel Sebastian Ramos, anexó por sí y 
ante sí todo el territorio de la provincia de su 
mando al Imperio del Brasil. ; 

Las autoridades de Mato-Grosso enviaron in- 
mediatamente una fuerza militar competente, al 
mando del oficial Araujo e Silva, para ocupar 


“militarmente la provincia legítimamente bolivia- 


na y tan graciosa e ilegalmente cedida. 

Araujo e Silva tomó desde el primer mo- 
mento el título de Comandante en Jefe, arrogán- 
dose las facultades y atribuciones más amplias y 
extraordinarias, llegando hasta el extremo de pre- 
tender adueñarse de todo el departamento de San- 
ta: Cruz de la Sierra, intimando al gobernador 
José Videla la'inmediata desocupación y entre- 
ga, so pena de avanzar hasta la capital cual Ati- 
la a la cabeza de los Hunos, saqueando, incen- 


diando, talando y atropellando todos los fueros 


de la humanidad. 
No satisfecho aún aquél fantoche con inti- 


mación tan lucítana, se atrevió a dirigir al Gran 
a Mariscal de A echo un cartel de desafío, con 
cara feroche, gesto multo bravo, y lleno de bala- 


dronadas, tal como se dirige un siringuero a los 


macacos del bosque. 


De tal naturaleza fué el cartel, que Sucre, a 


de pesar. de su proverbial moderación, no pudo me- 


nos que contestar con tono enérgico y lleno de 
indignación en la siguiente forma: ES 
«La nota que US. se sirve dirigirme el 26. 
de Abril, acaba de llegar a mis manos (11 de Ma- + 
yo de 1825). El comandante Ramos, gobernador 
de Chiquitos, no sólo carecía de facultades para 
ninguna negociación con US., sino que no tenía Sd 
ninguna credencial para entrar en relación con vd 
un gobierno extrangero. La entrega que ha 
hecho de la provincia de Chiquitos a US. es 
una traición y una perfidia; y US. ha cometido .. 
una agresión injusta en ocuparla. La provincia ÍA 
de Chiquitos perteneciente a estos territorios, y. 
que está ya bajo las armas libertadoras, no pue- 
de recibir otras autoridades que las que se al : 
destine por su legítimo gobierno. sd DA 
«No puedo persuadirme que US. tengal ór- 
denes' del gobierno del Brasil para la invasión 
que nos ha hecho; y la conducta de US. mar- 1 
chando de mano armada a posesionarse de un 
modo usurpador de esa parte de nuestro país, 
sin haber precedido una notificación de. guerra 
ni explicación alguna, es la violación más escan- | 
dalosa del derecho de gentes y de lás leyes en 
las naciones, y un metraje que no sufriremos trans 
quilamente. , 
«Nuestro gobierno desea el mantenimiento de e 
la paz y de la más estrecha amistad entre los 
gobiernos americanos; pero no teme de nadie la 
guerra: poco há que acaba de humillar diez Y 
ocho mil soldados de sus más orgullosos enemi- 
gos, y sus ejércitos están dispuestos para da ; 


se respetar y castigar a los injustos. | 
«Prevengo pues al señor comandante gene- 


ral de Santa Cruz, que si US. no desocupa en E i 


] 
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acto la provincia de Chiquitos, marche contra 


US. y no se contente con libertar nuestras fron- 


teras, sino que penetre al territorio que se nos 
declara enemigo, llevando la desolación, la muer- 
te y el espanto para vengar nuestra patria, y co- 
rresponder a la insolente nota y a la atroz gue- 
rra con que US. lo ha amenazado. 

«Reservo entretanto el derecho para elevar 
los reclamos sobre este suceso A gobierno su- 
premo del Brasil». 

Y para que fuera efectiva la defensa del te- 
rritorio invadido, destacó el Mariscal de Ayacu- 
cho una división del ejército nacional al mando 
del distinguido coronel Francisco López, con or- 
den de recuperar a todo trance la provincia usur- 
pada. 

Bolívar al tener conocimiento del hecho, no 
dejó de alarmarse, dando parte inmediatamente 
del atentado a los gobiernos de México, Colom- 
bia y Chile, invitándolos con tal motivo al Con- 
greso Latino-Americano de Panamá, para que 
aúnen su voz de protesta contra la ambición des- 
medida del emperador del Brasil y sirva el re- 
ferido congreso de árbitro en la cuestión inter- 


nacional suscitada en el oriente boliviano. 
ul 


Pintiparada ocasión se les presentó a los di- 
plomáticos del Plata para hacer causa común con 
el Alto Perú sobre las cuestiones de la frontera 
oriental de ambas nacionés, limítrofe con el Bra- 
sil. | | a a | AO 
Festejando el hecho y creyendo a Bolívar 


"dispuesto a la venganza y a las represalias, en- 


viaron en su alcance, so pretexto de rendirle aca- 
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La misión _iplomática. del Plata, de la. pa 


se. “acreditó ante: nuestro gobierno, tenía “una 
- doble faz. OT 
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“rra internacional con el Brasil, “que q taa 
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estallar, 2 nos hemos ocupado, a dl 59 
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los soldados argentinos y la impericia militar de 
sus jefes, ocasionaron su propia ruina y desas- 
troso fin en Huaqui, Ayoma, Villuma y Sopa- 
-chui sucesivamente, perdiendo para siempre to- 
da esperanza de dominio sobre aquel territorio, 
que fué abandonado a sus propias fuerzas y re- 
Cursos. 

No obstante esto, el general Alvarado en Fe- 
brero de 1825 intentó una nueva invasión por el 
norte con fuerzas reclutadas en Puno bajo el pa- 
bellón argentino; pero el vencedor de Ayacucho, 
experto y hábil, paró a tiempo el golpe artero 
destituyendo a Alvarado de las filas del ejército 
patriota e incorporando esa o invasora al 
ejército libertador. 

El general Arenales al mismo tiempo llevó a 
cabo otra invasión por el sud, avanzando con fuer- 
zas regulares, convenientemente organizadas en 
Salta hacia Potosí, viéndose sorprendido en su 
marcha por la vanguardia del ejército libertador 
comandada por el general O'Connor. Disimu- 
lando su intención avanzó solo hasta Chuquisa- 
ca, so pretexto de saludar al héroe de Ayacu- 
cho, dejando empero sus tropas en Suipacha, te- 
rritorio altoperuano, bajo el comando del enton- 
ces coronel José María Paz. | 

Volvió Arenales a su gobernación de Salta 
por Tarija, deponiendo a las autoridades bolivia- 
nas y reemplazándolas con personal argentino, 
sin orden superior. alguna y estando, como esta- 
ba, en discusión la cuestion de dominio sobre 
aquel territorio. 

Alvear y Díaz Vélez tenían, pues, el encar- 
go de reclamar del Libertador la incorporación 
de Tarija a la Confederación Argentina, cosa 


AR ÓN 
_qué lograron conseguir sin gran esfuerzo con ar- 
gumentaciones capciosas y sin exhibicion de do- 
cumento alguno que acredite el supuesto dere-. 
cho de propiedad infundadamente alegado, lo que 
dió lugar a la protesta armada del patriota pue- 
blo de Tarija. | 


Como hemos dicho ya al comenzar este ar- 
tículo, la misión argentina compuesta de los mi-. 
nistros plenipotenciarios General Carlos Alvear, SN 
Dr. José Miguel Díaz Vélez, Secretario Domin-. AN 
go Oros y ayudante Cirilo Díaz Vélez, llególa +" 
Potosí en la noche del 7 de Octubre de 1825, ha- 200 
biéndosele destinado para su alojamiento la ca- 
.sa de los condes de Casa Real de Moneda. 

. En la mañana del siguiente: día se presentó 
en dicho alojamiento el prefecto del departamen- 
to, general Guillermo Miller, cón objeto de salu- o 
dar a los ministros, ofreciéndoles ' una guardia de A 
honor, que no aceptaron. i 

A poco momento se presentó el primer ayu 
dante del Libertador, entonces coronel O' Leary, 
saludando a la misión diplomática a nombre de Po 
S. E. el Presidente de la República. 0 TELS 

Aquel mismo día solicitaron una audicnen de 
privada, que Bolívar les concedió, habiéndose re- vd 
_petido a la misma hora al siguiente dia... 4 

En dichas audiencias privadas se convino en soe 
fijar el dia 16 para la audiencia pública, en la 
que el Libertador tendría la satisfacción de re- 
cibir las felicitaciones con que honraba el con- 
greso argentino a €l personalmente y al ejército 
libertador; «pero que como el ministro de rela- de 
donbs exentas paca Eo Lima, no o podía tra= 10 
tar oficialmente con ellos». y 


Desconcertados los ministros «al ver desva- 
hecidó de un solo golpe el sad Roca! de su 
misión, dijeron: 

- —«Que abrigaban el temor de que la reso- 
lución del Libertador proviniese de resentimien- 
to, por el tono que la prensa de Buenos Aires 
había adoptado al hablar de él, o por haber si- 
do mal E los sentimientos de su go- 
bierno». 

—«Léjos de tener el menor resentimiento-re- 
puso Bolivar-ansío contribuir al resultado favo-. 
rable de la presente misión, cuyos fines son, en 
mi concepto, de la mayor importancia para los 
estados americanos y altamente honrosos a mi 
misma persona; pero la decisión de tales cues- 
tiones toca a los congresos del Perú y de Co- 
lombia, de quienes dependo. Los motivos que 
me asisten para no entrar en negociaciones 'con 
la legación tienen su fundamento en el decreto 
de 24 de febrero, por el que he delegado en el 
consejo de gobierno, que reside en Lima, toda la 
autoridad de que me ha investido el congreso, y 
sería en mí una inconsecuencia reasumir esas fa- 
cultades, con tanta mayor razón cuanto que des- 
pués de expedir el decreto convocando la asam. 
blea de Chuquisaca, me he desprendido igual- 


mente de la autoridad que retuve en los depar- 
tamentos de Arequipa, Cuzco y Puno, reserván- 


dome tan sólo el mando militar en jefe, único 
que actualmente ejerzo. 

“—«S. E. debe tener en cuenta-repuso Alvear- 
que la misión diplomática que nos ha sido en- 
comendada es de vital importancia, no sólo con 
respecto al Plata y al Perú, sino también a to- 
- das las repúblicas sudamericanas. No puede, pues, 


haber inconsecuencia: al reasumir la autoridad! 


que : se le ha delegado, siendo de tanto peso y DA 
trascendencia las razones que han inducido a Dn 


tro gobierno para acreditar ante S. E. la misión 
con la que se nos ha honrado, con tanta más 
razón cuanto que la asamblea constituyente del 
Alto Perú ha ¡investido a Ud. por ley especial 
con la presidencia de la República de Bolivia SÓ 
la suma de los poderes con carácter vitalicio, 

—«Además —añadió Díaz WVélez— —abrigamos - 
justo temor de que la negativa de S. E. a tratar 
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con nosotros sobre una exijencia tan justa, sein- 


 terprete desventajosamente para la Confedera- 


ción Argentina por sus enemigos, que no deja= 


rían de atribuirla a desacuerdo con el Perú, o lo 
que aún será peor, a dudas del Libeitador es 
pecto de la justicia de la república del Plata en 
su lucha con el Brasil. También personalmen- 
te nos causaría detrimento, exponiéndonos a la 
malévola censura de elos de nuestros ému-. 
los, que imputarían a falta de habilidad nuestra 
el mal resultado de esta misión. Concluimos, pues, 
reiterándole nuestras súplicas para que S. D: se 


sirva revocar su determinación 0 indicarnos ale A 


gun remedio a las fatales consecuencias que. si 0 


hemos patentizado. E e 
—«Siento mucho tener que mkdie di- 
jo Bolívar-que la resolución que les he comuni- 


cado es irrevocable; cualquier otra línea de con- 


ducta me expondría a la crítica aún de aquellos 
que no imitan la malevolencia y la injusticia con 
que califican mis actos los editores Ad ciertos 
periódicos de Buenos Aires». | 


Contrariados los diplomáticos argentinos po 


la respuesta tan firme y categórica de Bolívar, 


volvieron a la carga con nuevas insinuaciones y 
razonamientos, hasta que el Libertador accedió 
diciendo: | 

—«Para convencer a los señores plenipoten- 
ciarios de que abundo en deseos de acceder a 
lo que de mí solicitan y de promover los inte- 
reses del Plata en cuanto está a mi alcance, re- 
tiro mi negativa referente a mi incompetencia pa- 
ra negociar con la legación y decidir consiguien- 
temente sus demandas, pero con la condición de 
que los señores ministros den su palabra de ho- 
nor de que el gobierno de la confederación no 
abusará de tal confianza, como ya lo ha hecho 
«Buenos Aires con el señor Mosquera; que enton- 
ces los recibiría como plenipotenciarios en au- 
diencia pública, oiría sus proposiciones, formula- 
ría mis opiniones sobre ellas y las sometería a 
los gobiernos del Perú y de Colombia». 

. —«Aceptamos gustosos el medio propuesto 
por S. E.—dijo Alvear—y comprometemos la fé 
de nuestro gobierno a la observancia de la más 
estricta reserva con relación al asunto, ase- 
gurando que la administración nacional de nues- 
tro país no ha tomado parte en las publicaciones 
ofensivas que de tiempo en tiempo ha hecho la 
prensa de Buenos Aires, cumpliendo a nuestra 
lealtad reconocer que acaso el personal del go- 
«bierno de la capital no hd estado, a la verdad, 
exento de sospechas, por lo que de nuestra par- 
te no vacilamos en dara S. E. la más cabal sa- 
tisfacción. Al salir de Buenos Aires el único ob- 
_jeto de nuestra misión ha sido el de felicitar a 
S. E. por sus últimos triunfos; en el tránsito he- 
mos recibido instrucciones formales para tratar 
sobre el asunto de la guerra con el Brasil y so- 
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licitar para nuestra patria la protección del Gran 
Bolívar, porque ella le considera como el mas 

capáz para conducirla a feliz término, así por la 
. influencia de su nombre como Joe poderoso 


apoyo militar con que puede favorecerla. Bue- 
nos Aires cubrirá con gusto los gastos de la gue- 
rra, pero no debe dejarse a la república del Pla- 


ta luchar aislada comtra el imperio del Brasil. 


La ambición: de Don Pedro es extremada y es 


un gran peligro para las repúblicas democráticas 
nacientes la existencia de un imperio en Améri- 


ca. Es necesario además tener en cuenta el iín- 
sulto hecho a las handeras de Colombia y del Pe- 
rú con la reciente invasión de la provincia alto- 


peruana de Chiquitos, mereciendo aquel ultraje' | 
un digno e inmediato castigo. Para coronar las 
glorias de S. E. nos permitimos insinuarle que 


su vuelta a Colombia la haga por Río Janeiro; 
después de haber libertado tantos paises y de 


haber asegurado para siempre la independencia 
de América, contínuamente amenazada por la am- 


bición de un joven príncipe, ligado por lazos de 


sangre con los monarcas más absolutos de Eu- 


ropa y siempre pronto a prestarse a sus miras, 


sería ese paseo triunfal digno de la fama mefe- E 


cidamente adquirida por S. E». 


—«La República Argentina—dijo Bolívar— 
está en su derecho de tomar posesión de la Ban- 


. da Oriental con el apoyo de sus propias armas, 


y si los gobiernos del Perú y de Colombia me. 
lo permiten, ayudaré a Uds. en la guerra con el 
Brasil, en cuyo caso no todos los gastos dela guerra 


pesarán exclusivamente sobre el Plata; cuidaré 


de que el territorio que sea teatro de las ope- 


raciones bélicas sostenga las cargas consiguien- 
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tes. Pero no puedo silenciar los, serios cargos 
que merece la política mezquiná de la anterior 
administración de Buenos Aires, que ha visto con 
indiferencia la invitación de Colombia para en- 
trar en una alianza ofensiva y defensiva, conten- 
tándose con un tratado, de suyo tan insignifican- 
te para sí propia, que de nada le valdrá en la 
presente crisis; porque aparte de no estar ratifi- 
cado por el. dobierno, no la autorizaba a recla- 
mar el apoyo de Colombia; motivo por el que 
ahora el Plata se vé obligado a sufrir la falta de 
previsión de Rivadavia, pues el tratado en cues- 
tion, aun suponiendo que hubiera recibido la san- 
ción del congreso argentino. sólo habla de la 
«fuerza auxiliar, que habrá de fijarse por trata- 
dos especiales», que no se habian ajustado, «con- 
tra cualquier potencia extrangera que pretendie- 
se subyugar las repúblicas contratantes»; y-to- 
davía no estaba claro que don Pedro tuviese ta- 
les miras. A pesar de mis vehementes y since- 
ros deseos de ayudar a la Argentina, se presen. 
tarán con todo grandes obstáculos; pero para 
superarlos creo conveniente indicar. la facilidad 
de efectuar una diversión en favor de la repú- 
blica, penetrando yo mismo por el Bermejo en 
las provincias del Paraguay, con el objeto de 
obligar al doctor Francia, tirano de aquel país, 
a permitir a sus A bitabtas disponer de su pro- 
pia suerte, a reserva en caso contrario, de anexar- 
los forzosamente a la Confederación del Plata, a 
cuya sección correspondía ese territorio». 

-—«No solo aprobamos a nombre de nuestro 
gobierno—dijo Alvear—sino que aplaudimos la 
brillante idea de S. E». ' 

— 6: aunque no tenemos, tocante a este pun: 
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to concreto, instrucciones de nuestro gobierno,- 
añadió Díaz Velez—no perderemos tiempo en ele- 
varlo a su conocimiento. Con todo, tememos que 
las ventajas que pudiera producir la invasión del 
Paraguay, sean contrarrestadas en gran Parte 
por la imposibilidad de guardarla secreta, pues- Me 
to que necesita la sanción del congreso, y como | IS 
en ese cuerpo hay tantos sujetos. incapaces de 
juzgar los verdaderos intereses del país, cuya 
oposición es de temerse, y requiere mayores ele- A 
mentos para vencerla, porque con toda probabi- 
lidad ellos tratarán de alarmar al pueblo, hacién- a 
dole creer que el Libertador quedaría autoriza- PAN 
do para hacer efectiva la unión de las povincias 
que la rechazaban. Fuera de esto tambien es . 
de temerse que el doctor Francia reciba infor= 
mes oportunos del plan y se una al Brasil, ocon. 
el solo hecho de observar estricta neutralidad 
causaría grandes males a la república». el 
—«Hay que tener en cuenta-dijo Bolívar- la 
incomunicación en que el doctor Francia man-- 
tiene al Paraguay, lo que en este caso le sería 
altamente perjudicial, pues antes de estar con-* 
vencido de que hay la intención de atacarle, sen- me 
tirá el golpe, porque todo se alistará de ántema- mo 
no para la expedición». | | a 
De este modo quisieron esquivar los minis- 
tros argentinos la propuesta del Libertador, por 
que está comprobado que recibieron instruccio- 
nes de su gobierno para evadir todo lo que se. 
relacionara con el Paraguay. «No era este el. 
único punto en que obraba con doblez el gobier- : 
no argentino en, estas negociaciones,- -dice O'Lea- 
ry-porque antes de iniciarlas ya habia solicita 
do la mediación de la Gran arctadat en le 00 
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que García, ministro de relaciones exteriores, ha- 
bía dirigido a Sir Charles Stewart el 12 de Sep- 
tiembre de 1825. Por su admirable prudencia y 
circunspección se salvó Bolívar del lazo que se 
le tendía, sin embargo de los astutos ardides que 
se A ulcaron para sorprenderle». 


—«*Antes de concluir—dijeron los ministros ar- 
gentinos—nos permitirá S. E. que pasemos a su- 
plicarle quiera dictar las medidas conducentes a 
disminuir los derechos de importanción de las 
mercaderías que se introducen a Bolivia por el 
Plata, por ser demasiado gravosos los actuales, 
y porque verdaderamente la generosidad de la 
Confederación con las provincias del Alto Perú 
bien merece esta correspondencia. 


—«Lamento sinceramente-contestó Bolívar- 
no poder dictar medida alguna al respecto, por 
que al hacerlo obraría en contra de los Intereses 
del Perú, que tiene NS derecho a mi protec- 
ción». 


El día 11 volvieron a tener los ministros ar- 
gentinos una nueva conferencia privada con el 
Libertador, en la que reiteraron sus insinuacio- 
nes de una alianza ofensiva contra el Brasil, di- 
ciendo que: 


—«En el caso de una guerra, que parece ine- 
vitable, no tiene, en su concepto, su gobierno po- 
der suficiente para resistir el empuje de las fuer- 
zas que le opusiese el emperador; y que sin la 
ayuda del Perú y de Colombia, las consecuencias 
serían desastrosas. Además, dijeron que a me- 
nos que el protectorado de la América española 
se le confiriese al mismo Libertador, y lo ejer- 
ciese, todo el continente enaita en peligro con 
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motivo de la ambición del emperador y de. las 
intrigas de las potencias europeas». 

Bolívar insistió en la necesidad de avasallar 
previamente al Paraguay para libertar esa na- 
ción de un tirano oprobioso y acudir en auxilio 
del sabio Bompland, que era víctima de una 
prisión injusta. 

Asi concluyeron las conferencias prelimina- 
res, de carácter privado. 


Se fijó el día 16 de Octubre para la pública: 
recepción de los plenipotenciarios argentinos, pe- 
ro la enfermedad del General Alvear obligó a 
postergar ese acto oficial hasta el 19. 

Bolívar dictó medidas oportunas para dar la 
mayor solemnidad posible a aquella audiencia, con 
la q' se iban a inaugurar las funcicnes presidencia- 
les en la república de Bolivia. Ordenó que todo su 
estado mayor, los generales del ejército residen- 
tes en Potosí, las autoridades y algunos perso- 
najes sobresalientes, expresamente invitados, le 
acompañasen, presentándose con sus uniformes 
de gala en la casa de gobierno a las 12 del día. 

Por su parte los ministros plenipotenciarios 


dei Plata invitaron a los ciudadanos argentinos 
que ocupaban alguna posición espectable en Po- 


tosí donde habian hecho el lugar de su residen- 
cia, los que, en número de cuarenta, acudieron 


a la cita, reuniéndose en el alojamiento de Al- 


vear y Diaz Vélez, vestidos de etiqueta a la usan- y 
za de aquel tiempo. | 


A la hora convenida se presentó en el alo- y | 


jamiento de los ministros el primer edecán del 
Libertador, presidiendo al estado mayor de $. 
E. con objeto de conducir a los miembros de la 
legación a presencia del presidente de la repú- 
blica. | 

La novedad del acto atrajo mumeroso con- 
curso que se apiñó en las boca-calles y plaza del 
Regocijo. 

La escolta presidencial hizo los honores mi- 
litares del caso. 

El Dr. D. Santiago Felipe Estenós, secreta- 
rio general del Libertador, recibió a la misión 
diplomática en la escalera, conduciéndola hasta 
la testera del salón de honor donde se encontra- 
ba Bolívar acompañado del Gran Mariscal de 
Ayacucho, generales, corporaciones civiles y mi- 
litares, etc. 

El general Alvear se adelantó con paso me- 
surado y poniendo una. rodilla en tierra [históri- 
co) saludó al Libertador extendiéndole la mano. 
| El secretario general hizo la presentación ofl- 
cial de todos los miembros de la legación. 

El ministro Alvear tomó la palabra a nom- 
bre de la misión diplomática del Plata y leyó el 
siguiente discurso: 

«Con la más grata complacencia la minis- 
tros plenipotenciarios y enviados extraordinarios 
- que tienen el honor de hablaros ponen en vues- 
tro conocimiento, que el Poder Ejecutivo de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, en virtud 
de la ley del 9 de mayo del Congreso General 
Constituyente, les ha encargado, que en nom- 
bre de la nación Argentina OS felicite por los al- 
tos y distinguidos servicios que habeís prestado 
a la causa del Nuevo Mundo, cuya libertad e in- 


por a Meroltos y generosos esfuerzos del cjér 
cito libertador». | Da Ml 
- «Este acto es digno de una ceo que, a 
la par de la inmortal Colombia, ha empleado por 
diferentes direcciones su poder: y 50: fuerza 4 
llevar la libertad a inmensos pueblos hermanos» 
que gemían bajo. la esclavitud, hasta: que cerca 
del Ecuador se unieron ambos estandartes en la 
célebre batalla de Pichincha. “Entonces, de genio a 
de Colombia más dichoso, hizo que tomáseis 
difícil y glorioso encargo de. dar la libertad al 
resto del Nuevo Mundo, que a pesar de su adhe- 
sión y ardientes esfuerzos. se hallaba oprimid 
con la enorme cadena de la tiranía española q E 
solo fuísteis capaz de romper. Asi esque la g 
titud hacia el ilustre guerrero, y el júbilo y a 
_gría en las Provincias Unidas ha llegado a un 
grado, bs que son sólo Pa los Pa £ - 


in bertads. 
«Más el suelo sagrado de la Patria dl 
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Me provincias del Alto he es hallat 


! — Tiempo:e es: ya de > que - el honor ar 
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mueva, y que el Libertador de Colombia y el 
Perú sea el espíritu nacional para obligar a la 
corte vecina a decidir de una conducta tan po- 


co leal, como contraria a sus propios intereses. 


«Por la presente carta que tenemos el honor 
de presentaros, os instruiréis más detenidamente - 
de los sinceros deseos y'finos afectos que ani- 
man a vuestro gran amigo y fiel aliado el jefe 
supremo de la nación Argentina, por la unión 
estrecha y sincera amistad con las Repúblicas 
que tan gloriosamente presidís. 

«Admitid, pues, las sinceras, protestas y fi- 
nas felicitaciones de una República, que hace 


consistir su mayor gloria en la sabiduría de sus 


instituciones, en la moderación de sus principios, 
y en el respeto que profesa a todos los gobier- 
nos establecidos. Por lo q' respecta a nosotros, ha 
sido el colmo de nuestra -satisfacción el haber 
sido encargados de promover intereses tan precio- 
sos, establecidos sobre bases tan sólidas, y nada 
nos quedaría que desear si tuviéramos la dicha 
de merecer el aprecio de V. E. en el tiempo que 
tengamos el honor de .residir cerca de vuestra 
persona, así como el de manifestaros el profun- 
do respeto y admiración que profesamos a las 
grandes y eminentes calidades que mostraís al 
mundo». 

Atento y complacido escuchó Boltarda an- 
terior alocución, y haciendo una vénia a los ple- 
nipotenciarios, dijo lo siguiente: | 

«Señores plenipotenciarios:-El gobierno de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata ha te- 
nido la bondad de querernos honrar con una mi: 
sión la más lisonjera, tanto por su objeto verda- 
_deramente glorioso para nosotros, como por los 


e 


ilustres personajes que la componen. Así, elpue- 
blo argentino debe contar siempre con que nues- 
tro corazón no se apartará jamás de su futura 00] 
suerte; que nuestro más vivo interes, y nuestro 
más cordial afecto, serán por aquel pueblo, que 
empezó simultáneamente con nosotros esta her= 
mosa carrera de libertád que hemos terminado. | 
«No querríamos mencionar nuestros sensi- 
bles dolores; pero cuando el escándalo los publi- Je 
ca ¿por qué callarlos? A la verdad, tenemos un 
derecho demasiado incontestable para sorprea==. 
.dernos de que un príncipe americano, recien in-. 
dependiente de la Europa, que se' halla envuelto A 
en nuestra noble insurrección; y que ha ler Un 
vantado su trono, no sobre débiles tablas, sino A E 
sobre las bases ¡indestructibles:de la soberanía. ' 
del pueblo y de la soberanía de las leyes; este 
príncipe, que parecía destinado a ser el amigo 
de las vecinas Repúblicas, es el que ocupa to- 
davía una provincia y una plaza fuerte que no | 
le pertenecen, y que domina a una de nuestras 
naciones más beneméritas. Por otra parte, sus | 
tropas acaban de invadir nuestra provincia de 
Chiquitos para asolarla y ultrajarnos con amena-. 
nazas bárbaras, y cuando el espanto de nuestras 
armas las ha puesto en fuga, ¡entonces se llevan 
nuestras propiedades y a nuestros ciudadanos! 
«Y, sin embargo, estos insignes violadores 
del aérenho de gentes, han ¡quedado impunes; 
nuestros pueblos humillados y nuestra gloria ofen- 
dida. Mas, demos gracias a los sucesos que han 
añadido nuevos nudos a los vínculos que nos es- 
trechaban para que a la vez reclamemos nues- ¡ 
tros derechos, como a la vez los adquirimos». 
A continuación el señor Alvear presentó al 
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secretario de la legación Dr. Domingo Oros, y 
hechos los cumplimientos de estilo, se retiró la 
legación a su alojamiento.. 


Lor, 


El Libertado: invitó en la tarde de aquel mis- 
mo día a comer con El a los miembros de la le- 
gación. Díaz Vélez se excusó concurrir pretex-. 
tando una enfermedad. 

La mesa fué magníficamente servida y pre- 
parada para cincuenta cubiertos. En ella-dice 
uno de los comensales argentinos en correspon- 
dencia dirígida a un periódico de Buenos Alires- 
reinó la alegría, el buen gusto, la finura y la cor: 
dialidad más satisfactoria («El Argos» de Buenos 
Aires, N%. 207; viernes, 18 de Noviembre de 1825) 

El excelente cocinero del Libertador, Luis 
Lemoyiven, puso en relieve en aquella ocasión 
todas sus habilidades culinarias. 


Duró el banquete seis horas. 
Los brindis menudearon desde que se prin- 


cipió a tomar la primera copa de champaña. 


El Libertador comenzó diciendo: 
—«Brindo por el Congreso de las Provincias 


Unidas del Rio de la Plata, cuya liberalidad de 
principios es superior a toda alabanza, y cuyo 
desprendimiento con respecto a las provincias del 
Alto Perú, es inaudito; por que el gobierno ar- 
gentino recobre la integridad de sus provincias, 
- como ha adquirido sus derechos; por el general. 
*Alvear, que con heroico valor plantó el estan- 
darte de la libertad sobre las fortalezas de Mon- 
tevideo y con sus talentos liga las relaciones del. 
género humano con su patria; por el doctor Díaz 
Vélez, esclarecido legislador, político virtuoso, 
modelo dc ciudano». y 


El general Alvear contestó en los siguientes 
términos: | A 

—«La ninortal Colombia rodeada de trola: 
y de laureles reposa en el magestuoso edificio 
de las leyes que ella misma se ha dado. En lo 
alto se vé una: espada; millones de voces dicen; 
es nuestra libertadora, el rayo de América, la 
espada del general Bolívar. Que las provincias. 


del Alto Perú se persuadan de la sinceridad y ASAS 


buena fé del congreso de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata; que conozcan que nuestros 
ardientes votos son por su mayor felicidad y 
prosperidad. Ahora se presentan al mundo co- 
mo una nueva nación escudadas con un nombre: 
glorioso; quiera el cielo dirigir sus pasos por el 
camino de la moderación y de la justicia, hacién- 


doles conocer que sus más gratos intereses con-==. 


sisten en guardar una unión estrecha y sincera 


amistad con sus vecinos, para que de este mo- 


do su duración sea tan eterna como la memoría 
del héroe cuyo nombre ha tomado». 
Bolívar repuso; 


—«Señores: el general Alvear por sus talen- 
tos y moderación nos ha traido el arca de la 


alianza y amistad; ahora acaba de pronunciarse 
de un modo que ha penetrado a lo más íntimo 
de mi corazón, y yo no puedo manifestarle de un 
modo más expresivo la sincera amistad que le 
profeso que estrechándolo entre mis brazos. (Lo. 
abrazó). El ha brindado por la prosperidad de 
la República Boliviana, por esta República que 
es el objeto más querido de mi corazón, y a la 
cual consagraré todas mis luces y todos mis des-. 
velos. Que los Bolivianos sean siempre los her-' 
_manos queridos de los Argentinos; que estén 
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siempre a su lado en todos los peligros, y que 
jamás olviden la generosidad y desprendimiento 
con queel congreso de las Provincias Unidas se 
ha manifestado respecto de ellos». 

El secretario de la legación, dirigiéndose al 
Gran Mariscal de Ayacucho, dijo: 

—«Brindo por la célebre batalla de Ayacu- 
cho. El último cañonazo que se disparó en es- 
ta memorable jornada, retumbando en el viejo 
hemisferio, anunció al universo que la domina- 
ción del rey de España acaba de expirar en el 
continente americano, bajo la dirección del pre- 
sidente de Colombia, y por el brazo del gran 
mariscal de Ayacucho. Honor al ejército unido 
libertador Honor a los generales que lo man- 
daron». | | | 

Bolívar agradeció a nombre del ejército. 

El general Sucre viéndose aludido, tomó a 
su vez la palabra: 

—«Los representantes. del pueblo Argentino 
-protegiendo la civilización y las luces de los hi- 
jos del Rio de la Plata, no sólo han arraigado el 
amor a la libertad en sus representantes sino 
que hacen honra a la América con sus progre- 
sos. Los representantes argentinos tienen un de. 
recho a la estimación de los: hombres filósofos, 
que observan en sus doctrinas el triunfo de la 
razón. Es bien agradable un brindis por los ilus- 
trados americanos que en el Rio de la Plata han 
obtenido esta victoria. 

«El ejército unido combatiendo por la liber, 
tad, por la justicia de la América en su lucha y 


por la causa de la humanidad ha marchado por 
una carrera gloriosa y hoy goza por premio de 


sus sacrificios, de la más sublime recompensa: la 
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admiración de los hombres, las bendiciones de 
los pueblos. El ejército conservará el brilla de 
sus armas, llevando sobre sus bayonetas la ob== 
servancia de las leyes, la defensa de los princi MES 
pios y de los derechos; pero si alguna vez él 
abandonara la buena causa de los pueblos, lade 
la Patria, si alguna vez se degradara a alista 0 
se bajo la tiranía, maldiciones eternas y la exe- 
cración de los hombres sean su castigo». A EN 
«Si el ejército de Colombia recibe órdenes 
de su gobierno, bajará del Potosí sobre los ene- 
migos del Rio de la Plata como un torrente que | O 
se precipita y arroja al mar cuanto se le opone». 
El Libertador se encontraba realmente satis- 
techo, porque las felicitaciones del pueblo argen-. 
tino no las esperaba en vista de la rivalidad de 
Rivadavia y política absurda del anterior gobier- AN 
no, por eso, tomando una vez más la copa en sus 
manos y poniéndose de pié sobre su silla y por 
último sobre la mesa, dijo: a 
—«Señores: estoy borracho....de alegríapor 
la adquisición que hoy hemos hecho, bebamos 
pues por ella. Hoy hemos Aa más que en dni 
una batalla» Pd 
| La legación argentina se retiró muy com- a 
placida de las demostraciones afectuosas del Li > 
bertador. | 


(Datos y detalles tomados Mé las cartas que os miem- dl 
bros de la legación argentina enviaron a Buenos Aires con * ' 
fecha 26 de Octubre de 1825, y fuero publicadas en el nú— 
mero 207 de «El Argos», correspondiente al 18 de Noviembre 
de aquel año y en la «Gaceta Mercantil» de Ye del mism 
mes, trascritas en el apendice No. VI de «La Monarquía en 
América. El Imperio de los Andes» de Carlos A. Villanueva 
ea 828 7, penso A AA 


Ureación del Colegio Piehineha y fundación de 
la primera escuela fiscal 


En el templo de la Merced se venera en Po- 
tosí una imágen tradicional y artística de María 
de las Mercedes, considerada por nuestros ante- 
pasados durante la guerra de independencia co- 
mo adicta a la patria y protectora de las ar- 
- mas libertadoras, motivo por el que el general 
Belgrano tuvo por esta imágen particular devo- 
- ción, y haciendo pública manifestación de sus sen- 
timientos religiosos, en contraposición a Castelli 
que hacía gala de su irreligiosidad, le expidió el 
título de teniente coronel de ejército, haciendo 
que la Junta de Gobierno de Buenos Aires le re- 
mitiera puntualmente el sueldo mensual corres- 
pondiente a la referida graduación. 

La festividad de esta imágen patriota coin- 
cidió con el arribo de Bolívar a Potosí en 1825, 
por lo que los cofrades de La Merced,no repa- 
-raron en gasto ni sacrificio alguno para dar el. 
- mayor realce posible a la tradicicnal fiesta en 
- aquel año, en obsequio de los libertadores, eli- 
siendo para el sermon acostumbrado al cura de 
la parroquia de la Concepción, Juan Manuel 
Calero, que gozaba ya de fama por sus cualida- 
des oratorias raras y sobresalientes. 

A las. pe de la mañana del ' de Octubre se 
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llevó a cabo la solemne misa ante un concurso 
numeroso y selecto, cual no se ha vuelto a ver 
otro igual en cien años acá. Los libertadores Bo- 
lívar y Suere ocupaban su puesto de honor ba- 
jo un lujoso dosel, rodeados de generales y ve- 
teranos cubiertos de*cicatrices honrosas, ¡conde- 
coraciones del valor adquiridas en cien campos 
de batalla al redimir un mundo de la opresión y 
de la esclavitud! 

En el momento oportuno ocupó la tribuna 
sagrada el joven e inteligente sacerdote, comen- 
zando de hecho con un claro, “vibrante y sonoro 
viva a la libertad. 

¡Rareza digna del génio que AbuDdun la ru- 
tina y llama desde luego la atención del público 
y atrae sobre sí la simpatia del aa ilustra- 
do y culto! | 

El tema bastante trillado y por de más co- 
nocido en casos semejantes, ha sido y sigue sien- 


do a traves de los siglos, el panegírico de María 


bajo la advocación de la Merced; pero el inteli- 
gente e innovador sacerdote hace en aquella oca- 
sión un oportuno y muy adecuado parangón en- 


tre la ¿orden—caballeresca, en su orígen, y reli- 


giosa después —-de los mercedarzos, tundada en 
Barcelona en 1223, en plena guerra con los mo- 
ros, con objeto de redimir cautivos cristianos en 
tas costas de Berberia, y la misión hibertadora 
del ejército colombiano que paseó triunfantes las 


banderas de la libertad por todo un continente. Mn 
redimiendo esclavos y arrancando un mundo de cdo 


- la ignorancia y de la opresión. 


Entusiasmado el Libertador con la PoliBd 4 e : 
elocuente y galana del orador, envió á uno de 


sus edecanes a felicitarlo en aquel mismo acto, 
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en momento en que el sacerdote descendía del 
púlpito. ] : 

Calero fué personalmente a la casa de gobier- 
no a agradecer aquella atención del Libertador, 
y apenas se vieron ambos personajes, Bolívar 
reiteró su felicitación estrechando las manos del 
orador, diciéndole: 

—5Su talento es poco común y es de esperar, 
dada su juventud, ópimos frutos en el porvenir. 
Me ha conmovido su elocuencia, me ha entusias- 
mado su patriotismo y quiero manifestarle mi 
simpatia con algo que esté en mis manos conce- 
derle; pida la gracia que: desee. Si Ud. quiere 


- lo hago ahora mismo reconocer como Vicario 


General del ejército libertador, porque el sacer- 
dote que actualmente ocupa ese puesto, que es 
el muy R. P. Pedro Antonio Torres, se encuen- 
tra ya bastante cansado y además tengo resuel- 
to darle una silla canongial, lo que estará más en 
armonía con su edad, méritos y prestigios. 


—S. E.-dijo Calero-me acorta con sus bon- 
dades, y con el curato de una parroquia que en 
esta ciudad ejerzo, creo bastantemente correspon- 
didos mis escasos méritos; pero ya que S. E. quie- 
re honrarme con una prueba, de su amistad, me 
permito solicitar un colegio de instrucción secun- 
daria para esta mi ciudad querida, porque la ju- 
ventud que se dedica al estudio de humanidades 


se vé obligada a realizar viajes largos, gastos dis- 


pendiosos y permanecer algunos años fuera del 
hogar paterno, lo que ocasiona en más de los ca- 
sos extravios lamentables. 


—No. hay duda que Ud. respira patriotismo 
por todos los poros. La gracia que Ud. pide con- 


| OS del. ed de. eatraciión Apo 
e instalarse. en esta ciudad. Ns eS dictaré ha 


| id sphtado) hal dal empeñada, 
separó de lid el Libertador es 
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«2.—De cada marco de plata se pagará solo 
un medio real, que se destina.a formar la ren- 
ta del colegio, que se ha de establecer en esta 
villa. 

-<3,—El administrador del banco dispondrá 
que en un libro separado se sienten las partidas 
de ingreso de este impuesto en beneficio del co- 
legio, bajo las mismas fórmulas en que se senta: 
ban las de aquel derecho, para que pueda entre- 
gar estos fondos al director del establecimiento, 
segun las disposiciones del Gobierno. 

«4.—El Secretario General se encargará de 
la ejecución de este decreto. 

«Imprímase, publíquese y circúlese. Dado en 
la villa de Potosí a 10 de Octubre de 1825—.S?- 
mon Bolívar—Por órden de S. E. o San - 
tiago Estenós» 
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Parece que el general Miller recibió orden del 
Libertador para colaborar eficazmente a Calero, 
porque con gran actividad personalmente se pu- 
so a buscar y elegir un'local público adecuado 
para el colegio en proyecto, fijándose en el con- 
vento de San Francisco, lo que no dejó de mo- 
lestar algo a los frailes que lo habitaban. Deje- 
mos que el mismo Miller nos cuente el caso: 
«El general Miller debía ser el patrono del 
nuevo colegio; entre otras medidas preparatorias 
que adoptó, fué ir a inspecionar varios edificios 
públicos, y eligió el convento de San Francisco 
como el mas apropósito para convertirlo en Co- 
legio. Sus frecuentes visitas a éi, excitaron el te- 
- mor de los frailes; y habiéndolo notado, dijo un 

día al prior: «Conozco que está Ud. alarmado 


ASA 


con mis visitas, y quiero poner fin a sus dudas, di- 
ciéndole mis intenciones. Yo pienso proponer este 
convento para que se establezca en él ur colegio; si 
Ud. tiene que oponerse a ello, puede Ud. escribir al 
Libertador, al general Sucre o a quien quiera y 
decírselo. Doy a Ud. entera libertad para que 
lo haga; pero sí tienen Uds. al fin que salir de él, 
yo prometo a Ud. que el cambio no perjudicará 
a ninguno de Uds.» Los frailes que se habian 
preparado para oponerse, si era posible, a cual- 
quiera propuesta que hiciese relación a su domi- 
cilio, parecieron quedar desarmados con esta fran- 
ca declaración, y no pusieron dificultad alguna; 
pero el general Miller salió de Potosí, antes que 
pudiese llevar a efecto su plan proyectado. Los 
frailes de este convento, dormian rara vez den- 
tro del». («Memorias del General Miller», EOIRO | 
2, pao. 201) | 

Esta dificultad la salvó el cura Calero eligien- 
do el hospital y convento de Belen, que fué clau- 
surado en 1823. El hospital se trasladó a la Ci 
sa. del cura de San Roque. | 


! La obra de Bolívar en pro de la instrucción 
fué aun mas adelante. 

Bajo la benéfica iufluencia de su sabio maes- 
tro, el Libertador puso la piedra fundamental de 
la instrucción popular en Bolivia, creando la pri-* 
mera escuela fiscal de instrucción primaria, to- 
mando como base de ella la antígua e inperfec- 
ta Escuela Parroquial de San Roque. | 


Los libertadores en acto público y solemne 


y ante numerosa y selecta concurrencia, instala- 


alum- 


Monumento a Calero, erigido por los 
nos del Colegío Pichincha 
en los jardines del establecimiento 
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ron personalmente, bajo la dirección del nota- 
ble pedagogo don Simón Rodriguez Carreño, ¡a 
«Escuela Nacional Lancaster». 

Y ampliando su benéfica obra, Bolívar dictó 
su decreto de 11 de Diciembre de aquel mismo 
año, haciendo general para todos los pueblos de 
la República la creación de establecimientos de 
instrucción en todos sus grados y ramas del sa- 
ber humano, y ordenando que sin pérdida de 
tiempo, se proceda a establecer en cada ciudad, 
capital de departamento, una escuela primaria 
con las divisiones correspondientes, para recibir 
todos los niños de ambos sexos que esten en es- 
tado de instruirse. ¡ | | 

Y nosatistecho con esto, el mismo día dicta 
otro decreto, ordenando que: se proceda a reco- 
E jer los niños varones huérfanos de padre y ma- 
dre, o de uno de ellos solamente, y se les reuna. 

en las escuelas de reciente creación. 

Sobre este particular el maestro del ' Liber- 
tador, en sus memorias, se expresa así: 

«El que pretende reinar no trata de elevar 
al pueblo a su dignidad, no trata de enseñar 
para que lo conozcan, no trata de dar fuérzas 
para que le resistan. 4 

=»El plan de educación. popular, de destina- 
ción a ejercicios útiles y de aspiración fundada 
a la propiedad, lo mandó ejecutar Bolívar en 
Chuquisaca. 

«Expidió un decreto para que se recogiesen 
los'niños pobres de ambos sexos....nó para ca- 
sas de misericordia a hilar, por cuenta del Es- 

o tado—no en conventos a rogar a Dios por sus 
o biemhechores—nó en cárceles a purgar la mise- . 
2 reia o los “icios de sus padres nó en hospicios, 
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A pasar sus primeros años aprendiendo a servir, 
para merecer la preferencia de ser vendidos, a 
los que buscan criados fieles o esposas inocentes. + 
«Los niños se habian .de recoger en casas 
cómodas y aseadas, con piezas destinadas a ta= 
lleres, y estos dirados de instrumentos, y diri- AN 
gidos por buenos.maestros. Los varones debian 
aprender los tres oficios principales: Albañile- 
ría. Carpintería y Herreria, porque con tierras, EA 
maderas y metales se hacen las cosas más necesa- 
rias, y porque las-operaciones de las artes. me- 3% 
cánicas secundarias, dependen del conocimiento Ai 
de las primeras. Las hembras aprendían los ofi- , 
cios propios de su sexo, considerando sus fuer=. 
zas—se quitaban, por consiguiente, a los hom- 
bres, muchos ejercicios que usurpan a las muje- 
res. : | 


«Todos debian estar decentemente alojados, 
vestidos, alimentados, curados y recibir instruc- 
ción moral, social y religiosa. Tenían, fuera de 
los maestros de cada oficio, Agentes que cuida- , 
ban de sus personas y velaban sobre su conduc- o 
ta, y un Director que trazaba el plan de operas E ds 
ciones y lo hacia ejecutar. 1 
«Se daba ocupación a los padres. de los ni- y 
ños recogidos, si tenian fuerzas para trabajar; y 
si eran inválidos se lés socorría por cuenta de. 
sus hijos: con esto se ahorraba la creación de. 
una casa para pobres ociosos y se daba a los 
niños una lección práctica sobre uno de sus prin: Meteo 
cipales deberes. a Ds 
«El capital empleado en estos gastos era pro- io 
ductivo, porque se llevaban cuentas particulares 
con los niños-—al fín del quinquenio se cargaban 
a los existentes a prorrata los gastos ocasiona- 
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dos por los muertos e inválidos—y al salir de 
aprendizaje cada joven reconocía una deuda al 
“fondo y pagaba 5 %, hasta haberla amortizado. - 
De este fondo se sacaba con qué auxiliar, so- 
correr y amparar a los miembros de aquella so- 
ciedad, por corporaciones, despues de estableci- 
dos. Sólo el amparo era una carga-por el auxi- 
lio y por el socorro pagaban interés al fondo. 
«El fondo para gastos de establecimiento se 
creó, por la primera vez, reuniendo bajo una so. 
la administración, en cada Departamento, varias 
fundaciones, unas destinadas a cosas útiles, y 
otras mal aplicadas. No se obedeció a la volun- 
tad del testador, primero, porque si su alma hu- 
biese estado «en este mundo, habría aprobado (sin 
duda) el nuevo destino que se daba al caudal que 
dejó a rédito, para vivir con descanso en la 
22 Otra vida; segundo, porque los vivos de estos 
tiempos, mejor instruidos que los de los pasados, 
ya no creen deber consultar sus did con los 
difuntos. 
«Todos los alumnos, como sus dades! SOZA- 
ban de libertad-nmi los niños eran frailes ni los 
viejos presidiarios-el día lo pasaban ocupados y 
AA por la noche se retiraban a sus casas, excepto 
| los que querian quedarse. 
> «La intención no era (como se pensó) llenar 
el país de artesanos rivales o miserables, sinó 
instruir, y acostumbrar al trabajo para hacer hom- 
bres útiles-asignarles tierras y auxiliarlos en su 
establecimiento. ...era colonizar el país con sus 
proptos habitantes. Se daba instrucción y oficio 
a las mujeres para que no se prostituyesen por 
necesidad, ni hiciesen del matrimonio una espe- 
culación para asegurar su subsistencia, 


rel 


creo demás. atar esta brillante > página. een sus 


a ED coleta- los. "muslos escondidos. dis la Bo 


| Y bata que se dobla mejor losa alean 
ces pedagógicos de aquel hombre sabio y genial, 
de ideas las más avanzadas (aún para nuestros 
- tiempos) y que fué el más liberal de su época, no. 


memorias: Eo 
| «Cuando se cabo a dev del tal Dirda 
tor, y a tratarlo unos de V. S. y otros de. v.E 
varias personas ilustradas crey eron encontrarse 
con un hombre de baja estatura,-sin pescuezo- 
calvo hasta el cogote, con cuatro. pelos torcidos 


gritos. década dual y apretando. “ambas manos ¡ad 
| llegar—riéndose de cuanto decia en presencia, y ho 
en ausencia....de cuanto le habian dicho, et le 
Por otra parte, las personas: timoratas. se: figa 
ban que el Director debía Ser, alto, seco, ceju 
taciturno, muy avi Ed ea pla er 
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Unas para expósitos.—Otras para huérfanos.-— 

Otra para niñas nobles.-Otra para hijos de mi- 
litares.-Otras para inválidos....en todas se ha» 

bla de caridad: no se hicieron por el bien gene- 

ral, sino por la salvación del fundador o por la 
obstentación del Soberano. El Establecimiento 

que se emprendió en Bolivia es soezal, su com- 
binación es nuéva, en una palabra es la repuúbli- 

ca: hay en él lo que se vé en los- demás, porque 

es una Obra;-hay hombres, que son las materias- 
agentes, que son los obreros--lugares donde se 

APN trabaja, que son los talleres-Director, que es el 
DESEO maestro-e Inspector (el Gobierno), que es el due- 
z ño. Todos los relojes se componen de ruedas y 

resortes, y no son los mismos. 

«El Director de semejante obra, debe tener 

más aptitudes que el Presidente de la República 
2. [esta es una pulla al Mariscal de Ayacucho, que 
| no comprendió, y por consiguiente no apoyó la 
obra reformadora del maestro del Libertador)- 


Cuéntese: 

1 -Moralidad (no escrúpulos monásticos ni 

gazmonñerías) k 
| 2. Espíritu social (por razón, no por imita- 
AMOS ción ni por conveniencia). 


3.-Conocimiento práctico y consumado de ar- 
tes, de oficios y de ciencias exactas. Economis- 
ta (no mero especulador) 
-4.-Conocimiento práctico del Pueblo, y para 
:d esto haber viajado por largo tiempo, en paises 
ME donde hay que aprender, y con intención de apren- 
AY der. El Pueblo no se conoce andando por las 
calles, ni frecuentando algunas casas pobres pa- 
ra darles una parte de lo que necesitan o para 
pedirles todo 0 que pueden dar. 
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8 Meana decentes (sin afectación). 


-6.-Genio popular, para saberse abajar a tra- 1 
tar, de igual a igual, con el ignorante-sobre to- 
do con los niños. AS 

7.-Juicio, para hacer sentir su urea e 
sin humillar. e MEA 
-——8.-Comunicativo, para enseñar todo lo que A 
sabe, y en esta cualidad poner su amor propio;no 
en alucinar con sentencias propias o ajenas, y 
hacerse respetar por una ventaja que todos pue- S 
den tener, si emplean su tiempo en estudiar. El, 
que piense en esto reconocerá que lo que sabe  ' Me 
lo debe al pobre que lo mantuvo por una por-= 
ción de años, de estudiante-y que no hizo aquel ae 
“sacrificio, sino con la esperanza de tener quien 
lo enseñase. Los que han aprendido a expensas 
de otro, son libros que han costado mucho.  di- e 
nero; más le habría valido al pobre campesino 
comprarse una biblioteca. Los doctores ameri- 
canos no advierten que deben su ciencia a los 
indios y a los negros: porque si los Señores 
Doctores hubieran tenido que arar, sembrar, re- 
coger, cargar y confeccionar lo que han comido, 
vestido y jugado durante su vida inútil....nosa= 
brían tanto:....estarían en los campos y serían. 
tan brutos como sus esclavos-ejemplo: los que 
3e han quedado trabajando con ellos en las mi- 
nas, en los sembrados detrás de los bueyes, en 
los caminos detrás de las mulas, en las canteras, 
y en muchas pobres tiendecillas haciendo man- - 
teos, casacas, borlas, zapatos y casullas. a 

9.-De un humor igual, para ser siempre el 
mismo con las gentes que tenga bajo sus órde- 
nes. O ; A 


EA 
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10.-Sano, robusto y activo, para trasportarse 
a todos los puntos donde se trabaje. El Director 
es el desempeño del Gobierno-de su intervención 


depende el buen éxito de la mayor parte de las | 


providencias; porque casi todas son económicas, 


y sin economía no hay Estado. Como Agente 1m- 


mediato, debe aplicar la mano a las obras, para 
enseñar-y estar presente para hacerlas ejecutar. 
Desde su casa manda el Gobierno: el que ha de 
ejecutar sus órdenes, no ha de estar sentado des- 
pachando correos y cometiendo a otros lo que 
está obligado a hacer-no puede por consiguiente, 
tener otro empleo, ni tomar el título de Director 
Económico por honor, o por el sueldo....por- 
que no es colocación ni destino, ni suerte, como 
se dice cuando se favorece a cualquiera por em- 
peños. La Dirección Económica no se toma pa- 
ra figurar llenando encabezamientos y haciendo 
llenar sobreescritos con palabras huecas. Cnando 
el Director escriba ha de decir: La dirección 
económica manda que se haga tal cosa. Y cuan- 


- do le escriban, le han de superscribir, sus cartas, 
diciéndole a la dirección económica (y nada más) 


en lugar de Al excelentísimo señor doctor Don 


Juan José Antonio Diaz Martinez de Sando- 


val, Ulloa de Mendoza, gran director principal 
y general de dominios nacionales, admintstra- 
o? y encargado especial y particular de* los 
ramos generales de educación nacional, minas 
de estado, caminos públicos, sendas y veredas, 
fábricas, manufacturas, comercio ultramarino y 
terrestre, inspector general de la industria agrt- 
cola, bosques, puertos y ensenadas, en ed la 


- extensión de la república, etc. etc. etc. 


11.—Debe tener ¿ngenio, porque en muchí- 
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simas ocurrencias se verá con las dificultades a 
solas, y tendrá que apelar a sí mismo para ven- 
cerlas. Hay cosas en que, el que manda (sea lo 
que fueré) no puede o no debe pedir consejo, o 
no tiene a quien pedirlo—es un viaje de alta mar: 
los marineros sirven de mucho como arbitrios de 
maniobras o de industria en casos apurados; pe- 
ro nada en punto a rumbos—ellos manejan las Py 
velas; pero sólo el Piloto manda virar. El Di==.. 
rector no ha de estar colgado de libritos, ni de 
mapas ni de recetas, ni los que lo necesitan han 
de estar esperando a que salga del Coro, del Tri- 
bunal, de la Aduana o de la Secretaria de Esta- 
do, ni a que vuelva de su hacienda, nia que ha- 
ya cerrado el almacen. Ha de tener cabeza y. 
manos—con cabeza sola no sabrá hacer lo que ' 
es menester mandar, y con manos solas, lo hará 
cuando se lo manden.... : 
12.—Desinteresado, prudente, aficionado ala 
invención y a los trabajos mecánicos, estudioso, 
despreocupado, en fin....hombre de mundo=no 
ha de ser un simple que se deje mandar por los 
que mandan ni un necio que se haga valer por 
el empleo. No habría con qué pagar un Direc-. 
tor semejante, si por cada cualidad exigiese un 
premio, pero quiere la fortuna que los hombres, 
tan felizmente dotados, tengan una inclinación 
decidida a ocuparse en hacer bien, y. no piensen 
en atesorar. Es muy fácil obtener de ellos los 
servicios que pide la Dirección, porque los de- 
sean hacer: no obstante, es muy difícil reducir- 
los a una ciega sumisión: el Gobierno los debe 
tratar con decoro, porque como saben compar su 
independencia ' con el trabajo, no mendigan cotos y 
REO CABO MES Mo a) 
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«Si el Gobierno de Bolivia, en el año 26, se 
hubiese tomado el trabajo de examinar el plan, 
habría conocido su importancia—si hubiese exi- 
gido de los que desaprobaban las razones en que 
debian fundarse, e impuesto silencio a los que se 
oponían bajo pretextos frívolos, el Alto Perú se- 
ría hoy un ejemplo para el resto de la América 
Meridional: allí se verían cosas verdaderamente 
nuevas: 

19% —un fondo aplicado a lo que todos llaman 
obras de beneficencia... aumentando en vez de 
dísminutr. | e : 

2”.—un bajo Pueblo, condenado (como en to- 
das partes) a la miseria, y propenso al desor- 
den.... convertido en gente decente. . 

30,—una milicia compuesta de 12,000 jóve- 


a 


nes (por lo menos) sin costar un centavo al 


Erario—armada y pertrechada con el trabajo de 


sus manos y pagando una contribución perso- 


nal al Estado, en lugar de cobrarle sueldo. 
4%.—en los 4 años que han corrido desde ene- 
ro del 26, en que se dió principio al Estableci- 
miento, habría (a lo menos) 25,000 personas ocu- 
padas (con propiedad por consiguiente)—instruí- 
das en sus deberes morales y sociales (por con- 
siguiente republicanas y adictas al Gobierno)— 


los campos estarían cultivados, y los labradores 
- tendrían casas bien construidas, mobladas y lim- 
pias—estarian decentemente vestidos—se diver- 
tirían con moderación y entenderían de socie- 


dad.... En una palabra, serían ciudadanos, 

«No se niega que alguncs habrían perdido 
en la mudanza. Los burros, los bueyes, la ove- 
jas y las gallinas pertenecientes a sus dueños— 
de la gente nueva no se sacarían pongos para 
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las cocinas, ni cholas para llevar la alfombra de- 

trás de las Señoritas—al entrar en las ciudades , 
no se dejarían agarrar por el pezcuezo (a falta de  - 
camisa) para ir, por orden de los asistentes, a lim- 

piar las caballerizas de los oficiales, ni a barrer 
plazas, ni a matar perros aunque fuesen artesa- 
nos—lJos caballeros de las ciudades no encarga- 
rían ¿ndiecitos a los curas, y como no vendrían, 
los arrieros no los venderían en el camino.... lo : 
demás lo saben los hacendados. | el 


«No había de ser ridículo el proyecto de edu- | 
cación popular?....El de República loes más para 
centenares de Príncipes y Ministros—para milla- 
res de nobles, clérigos, frailes y comerciantes—=y 
para millones de siervos acostumbrados al régi-. 
men feudal. Con todo, los españoles del Nuevo : 
Mundo quieren ser republicanos. no 

- «¿Lo serán por los medios que han emplea- 
do hasta aquí? 

«¿Se reirán de las sentencias, de los conse- 
jos, y de los cuentecitos del Defensor de Bolí- 
varrs | 


«Feira bien qui rira le dernier» . CIA 


Tales eran, en resumen, las ideas y los mé- 
todos pedagógicos del maestro del Libertador, a 
quien tuvo Bolivia la suerte de contarlo entre > 
sus primeros educacionistas como a fundador y 
director de los primeros establecimientos de ins- 
trucción popular. Hombre raro, sabio y geniala 
quien solo Bolívar supo comprender, llegando a 
ser hostilizado en Chuquisaca hasta por el gran 
Mariscal de Ayacucho!..... lo que le hizo excla- A 
mar con amargura: | ; 


da > AE 

—¡«El espíritu de los americanos del Sud es 

refractario a las innovaciones; las ideas de pro- 

greso no entran en sus cerebros sino a golpe de 

mazal....» | 

Retirado de la sociedad y pisando los dinte- 

les de la miseria, murió oscuramente en Huay - 
mas (puerto peruano) en marzo de 1854, 
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O | Bolivar bros la cima 10M 
o del Potosí es el profeta 
ai LAO Up de Libertad que ala inquieta 
a o OS Taza americana anima. $0 
a - Su acento de clima en clima 
A se dilata resonante, O 
o le AA ES para el déspota, dao AS 
o | para.el siervo, alentador, 
o que ÉS auondas redentor, 
aia augusto. y. retumbante 
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trascendental importancia, dos corrientes . de 
| ación a a e 
as El uno descubre un mudo. a otro es redin 


o cautiverio y funda em El naciones 1 7 
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Pero, ¡cuanta diferencia entre ambos si se 
considera que Colón con los pendones reales de 
Aragón y Castilla trajo al nuevo mundo un su- 
dario de muerte para una raza entera, mientras 
que Bolívar al desplegar triunfantes las banderas 
de la libertad traidas por él desde las ardientes 
playas del mar Caribe, declaró en la cima del 
gran Potosí redimido el mundo de Colón de la 


opresión de tres siglos, libres once millones de es- 
_clavos y autónoma eindependiente toda la Amé- 


rica española! 

Por eso aquella célebre ascensión a una e 
las mas notables montañas del mundo, es y se- 
rá siempre de eterna y grata memoria. 


Bolívar contemplando el Potosí desde una de 


las azoteas de la ciudad, manifestó su deseo de 


realizar una ascensión hasta la excelsa cumbre 
de aquella famosa montaña. ¿El General Miller 
y el Dr. D. Leandro de Uzín quedaron encarga- 
dos de preparar todo lo necesario para la reali- 
lización del deseo manifestado por S. E., fijan- 
do para el efecto el 26 de (Octubre. 
s No tardó en circular por la ciudad la noti- 
cia, comenzando al momento aprestos extraordi- 
narios para agazajar dignamente al héroe en 
aquel paseo. 

Amaneció aquel día primaveral con un tiempo 


delicioso, cual sila naturaleza se brindara a con- 


tribuir con todas sus galas para hacer más bri- 


llante aquella patriótica y significativa fiesta que 
debia dejar eterna memoria en los fastos histó- 


ricos de un continente. 


sión dipiománca argentina General. Cários 0 
vear, Dr. eos Miguel Díaz Velez, Dr, Domings 


ce ¿hos EJ maestro del Libertador. D. O 
driguez Carreño; el notable General Penso 
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José Bolivar. Los miembros del cabildo, Dr. Jo- 
sé Maria Garron, alcalde de primer voto; Dr. 
Fermín Gastelú, alcalde de segundo voto; Dr. 
Manuel Peredo, procurador de la Villa; los re- 
gidores Antonio Rojas, Gregorio ArgaS, Maria- 


- no Caballero, Mariano Velasquez, Martín Jaúre- 


gui, Mariano Tapia y Mariano Montalyo; algu- 
nos miembros del antiguo cabildo, tales como D. 
Juan Castellón, Pedro Garibay, el Dr. Corro, D. 
Luis Espíndola, Eustaquio Michel, Manuel Frei- 
re, Manuel Astiguieta, José Manuel Zilveti, An- 
gel Bladez y el Dr. Nicolás Corominola. Algu- 
nos subalternos de la casa presidencial, tales co- 
mo el practicante Pascual Suazola, el mariscal 
(herrador) Eduardo Egar, el cochero Pedro Goutt- 
will; los mayordomos de $5. E. José Palacios, 
Francisco Peraza y Alejandro Guaquena; el co- 
cinero Luis Lemoyiven, el repostero Francisco 
Fremont; los asistentes de S. E: seís soldados de 


caballería y doce de infantería y diez lanceros 


de la escolta presidencial (O'Leary- -Documentos, 
tomo XXIV, pag: 14, Anales de Potosí, segunda 
parte) 


Al coronar la cumbre del Ea Chico, jun- 
to a la capilla, fué detenido Bolívar, a quien se 
le entregó por una comisión especial y cun una 
arenga adecuada, la llave de oro del Templo de 
la Victoria, expresamente construido para aquel 
acto al estilo griego. 

Bolívar echó pie a tierra, ba el templete 
griego, y en medio de un ambiente impregmado 
de aromas, surgió el eco angelical de un coro 


f 


dé ninfas. lanzando. al aire, en aquella al ur 
himno. marcial al son de los armoniosos aco 


pe Aaa versos; 


y sd 


«¡Salve, salve, celeste! viagero 
coronado de hermoso ere 
salve tú, de la paz mensajero, ] 
| bendecido lucero de amor! 


. y E 
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«De la tarde en el Sida velo, 
de la aurora en el diáfano tul, 


A cual la blanca corona del cielo. 
brille O lucero, tu luz. 


«Tú ie la dulce bonanza 
cuando el rayo se escucha tronar, 
y se mira reir la esperanza ee 
z saña tu blanco y. azul: Tuminar, | ' 


| ee eres Play nuestro. Mnvisliao, embl UN 
faro eterno de dicha y de paz; 
“rayo azul que calienta yno aio y 
sol que A y no. ciega jamá : 


¿E o 


«De la aurora en la límpida huella, 
de la noche en el negro capuz, 
¡Oh Bolívar! tu fúlgida estrella 

- funca, nunca nos niegue su luz. 


«¡Salve, salve, celeste viajero, 
coronado de hermoso esplendor; 
salve tú, de la paz mensagero, 
bendecido lucero de amor!». 


Una a una avanzaron luego las señoritas que 
representaban las repúblicas americanas, depo- 
sitando en manos de Bolívar una guirnalda de 
flores naturales; escena conmovedora que ha si- 
do reproducida fielmente por el mismo poeta en 
la siguiente forma: 


«. 


La hermosa señorita Maria Tellez, que repre- 
sentaba a Venezuela, dijo: 


«Yo la altiva Venezuela 

donde se meció tu cuna, 
bendiciendo mi fortuna, 

vengo a tí, gran Capitán; 
y a tu frente esclarecida 
. Quiero ceñir la guirnalda 
“que mis campos de esmeralda 
por siempre te ofrecerán». 


Se presenta luego la señorita Júána Tinaje- 
ros en representación de Nueva Granada: 


«De tu patria soy hermana, 
y tu nombre augusto suena 
de mi undoso Magdalena 

en el plácido raudal. 


ai 


En premio de tus PR 
con que España se extremece, 
.. esta corona te ofrece 
Nueva Granada inmortal». 
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La simpática hija de don Joaquin de la Quin- 
tana, en representación del Ecuador, dijo: 


«gn medio de urente zona, 

+ Tertilizando mis playas 
se desliza el claro Guayas 
raudo bajando hacia el mar. 


- Con flores ecuatoriales 
vengo a ceñirte la frente, 
porque diste independiente a 
a mis hijos un hogar». e 


La señorita Rita Trigosa en representación 
del Perú depositó en manos de Bolívar otra gulr- 
nalda, diciendo: | A 


«La sierra de Cajamarca 

vió hundirse el grandioso Imperio 
que, ornato de este hemisferio, 
alumbraba el Padre Sol. 


Tres siglos de cautiverio 

su hermosa luz oscurece; 

mas, hoy, por tí ya amanece 

su ántes vívido arrebol!». 

La bella e inteligente hija del doctor Va Ea 
quera, dijo en representación de la República. a 
Argentina: 


-—12— 


XA LO SOLOS IATA AZ IO GOLEO IIS 


«Tu nombre es la victoria. 
¡Salud, nuncio de gloria! 
¡Salud, bravo adalid! 

Desdé el sorprendente Plata 
y las pampas argentinas, 
con mis flores peregrinas | 
vengo a coronar tu sien.... : 
San Martín fué mi invencible 
fundador; tú eres su hermano); 
y os disteis ambos la mano, — 
de América para el bien». 


a 


La distinguida dama Lucía Ramirez fué ex- 
—presamente elegida para representar a Bolivia 
en vista de sus honrosos antecedentes en favor 
de la patria, quien se expresó asi: 


«Yo la que el grito primera 
_lanzé por la independecia, 
y más tiempo la violencia 
de las campañas sufrí; 
Soy libre; y tu nombre quiero 
tomar, emblema de gloria, 
para que la noble Historia 
me halle siempre unida a tf. 
Tú, Génio sin segundo, 
nacion nueva ante el mundo 
“hiziste aparecer. 
Tu gloria pura y grande 
despedirá en el Ande 
su eterno resplandor». 


Bolívar al recibir la guirnalda de frescas ro 
3as, depositó un ósculo de gratitud y cariño en 
manos de tan interesante y simpática señorita, 
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contestando a su alocución con la elocuencia y 
galanura con que acostumbraba hacerlo sin es- 
fuerzo alguno. En igual forma agradeció a to- 
das las demás señoras y señoritas que tomaron 
parte en aquel acto alegórico, llamándole parti- 
cularmente la atención la inteligente esposa del 
General Quintana, que en aquel momento, y. sin 
que nadie se apercibiera de ello, lo puso en guar- 


dia contra un SUE de asesinos que tramaba su. 


muerte 


En el desmonte de la última mina dejaron 


todos sus cabalgaduras para continuar a pié la 
ascensión hasta la elevada cúspide de la monta- 


ña, que se hiergue a la respetable altura de 1986 


metros sobre el nivel del mar. 


Uno de los circunstantes-el Irlandés O'Lea. e 


ry-al recordar aquella ascensión, dice: «La su- 


bida es escarpada, casi perpendicular y sólo prac- 
ticable en mulas hasta los dos tercios de su al=. 
tura, y el resto a pié y con sumo trabajo, por 
la naturaleza abrupta del terreno y la dificultad 
para la respiración. Al llegar a la cúspide se . 
divisa un páramo yerto y desolado, sin vegeta- 
ción alguna q'con su verdor amenice la monoto- 
nía sublime de aquel paraje desierto: sólo la co- 
municativa expansión de tan escogida comitiva 
pudo hacernos soportable, evocando gratos re- 
cuerdos del pasado, el triste desamparo de aquel 


«yermo destituido de todas las gracias de la na- 
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turaleza «¿O'Leary, «Memorias», A 


IL, pág: 404]. 


Bolívar ágil y nervioso, fué el primero - DR 
coronar la cumbre augusta de la montaña, pasean- y ia 
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do su mirada de cóndor andino por aquel horí- 
zonte amplio, magestuoso y sublime, sosteniendo 
en la diestra la bandera de su patria y contem- 
plando a sus pies la coronada villa de Cárlos V. 

Un día con voz profética, en las selvas del 
Orinoco, teniendo al frente los tercios españoles 
y estando aún muy lejos del triunfo definitivo, 
dijo Bolívar a los llaneros de Colombia: 

—«Llevaremos nuestras armas triunfantes 
hasta las cimas del Potosí». 

«Entónces—dice Larrazabal — pareció a to- 
dos delirio de imaginación enferma (velut egrií 
somnta) aquella profesía por las calamitosas cir- 
cunstancias en que se veian; pero Bolívar tenía 
la conciencia de su: misión que a los demas no 
se habia dado; tenía las vivas claridades del por- 
venir, que para los otros no alumbraban». 

Y Bolívar no cabía en sí de gozo al ver rea- 
lizado su deseo, al ver cumplida aquella prome- 
sa hecha a sus soldados y brincaba de conten- 
to como un niño, de risco en risco, envuelto en 
su bandera y tarareando aires triunfanles. Ale- 
gría que muy pronto se comunicó alos demás y 
se hizo general. La banda de un regimiento de 
Colombia rasgó el aire con los alegres sones de 
una diana militar, seguida de la marcha triunfal 
de Junín. j | 
| El eco de las montañas llevó aquellas notas 
marciales a las calles de la ciudad como un sa- 
lado de los libres a la cuna de los héroes y de 
los mártires de la libertad, y la histórica ciudad 
de leyendas y tradiciones, de riguezas y amo- 
ríos, de sangre y de poesía, de valor y de mar- 
tirio, contestó a aquel saludo con el alegre son 
de sus campanas. | 
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Fué este otro día de triunfo para Bolívar, en 
el que quedé para siempre sellada la 'indepen- 
dencia de un continente. «El héroe había subi- 
do al pináculo de la gloria y de la grandeza hu- 
mana. Era el padre y fundador de tres magní- 
ficas repúblicas: el vengador de la América: el sím- 

bolo glorioso de la emancipación de un mundo. ¡ 
Su nombre se habia hecho objeto de admiración 
en la vieja Europa, y de encanto y ciega idola- 
tria en el hemisferio de Colón, que en gran par- 

te él redimió, a precio de los más grandes sacri- 
ficios y por el ejercicio de las más heroicas vir== 
tudes. Desde Veraguas hasta Patagonia, mejor ] 
dicho, de un polo al otro polo de la tierra, toda 

la America, en éxtasis de gloria y de felicidad, 
saludaba y vitoreaba con orgullo al noble triun- 
fador, a BOLIVAR , al hijo de Caracas, al sol be- 
neficente que disipó. las sombras de nuestra ser- 
vidumbre, convirtiéndolas en resplandores bri- E 
Hantes de los más felices destinos... .. e 
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«¿Quién fué hallado semejante a €l? E 08 
«Non est Inventus símilis ¡li in gloria». 


Bolívar de pié sobre aquel grandioso Leo. ee 
tal, rodeado de veteranos ilustres, representantes 
de una época histórica de heroismo y sacrificio, s da 
cubierto de gloria, aclamado por todo el mundo, 
tenienda en sus manos los destinos de un conti- = 
- pente y concediendo la libertad a once millones 

de esclavos, es superior a todos los héroes anti- 

guos y dodernes que con paso triunfal escala- e qe 
ron las más altas cumbres. Ni Anibal en len. e 
Pirineos, ni Alejandro en el Himalaya, ni César 
en el Rubicon, ni Bonaparte en los Alpes se ase- 


e 


mejan a Bolívar cuando éste se hiergue como un Des 
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gigante en la cima del Potosí desplegando con 
su invencible diestra la bandera de la libertad. 
«Nacido esclavo, y con esclavos como él, 
arrancó un mundo de los dominios del poder ab- 
soluto para convertirlo en imperio de la sobera- 
nía del pueblo». | i 
Bolívar imbuido de su propia grandeza, y 


después de haber recorrido con la vista todo el 


horizonte, se detuvo sobre uno de los más ele- 
vados farallones, y uniendo a la bandera de Co-. 
lombia las del Perú, Bolivia y la Argentina, se 
puso con cara hacia el norte, luego, contemplan- 
do idealmente a la América, libre, gloriosa, tran- 
quila, humillados sus opresores, rodeada de ele- 
mentos de prosperidad y apoyada por los votos 
del mundo liberal, comenzó a discurrir enume- 
rando los trabajos, esfuerzos y sacrificios de los 
héroes que le acompañaban y que le habian se- 
guido desde el año 1810; se acordó con verdade- 


ro pesar de los desastres de 1814; pero se rea- 


nimó luego al recuerdo grato de los brillantes 
triunfos obtenidos en San Félix, Boyacá, Bom- 
boná, Carabobo, Pichincha, Junin y Ayacucho; 
hizo una enumeración prolija y nominal de todos 
y cada uno de sus compañeros de armas, admi- 
rando sus virtudes, recordando sus hazañas, enal- 
teciendo su valor; luego habló de Europa, que con- 
templaba a la América asombrada de su heroismo, 
admirada de tanta constancia en una lucha larga, 


, desigual y sangrienta, venciendo en ella a los ven- 


cedores de Napoleón, viéndose obligada a.reco- 
nocer la independencia y a respetar la autono-. 
mía de nuestras nacionalidades; despues echó 
una. mirada al porvenir y vió a la musa de la 


historia recogiendo los hechos en quince años de 
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lucha tenaz y en mil campos de batalla, para tras- 
mitirlos a la posteridad; por último, dirigiéndose | 
al numeroso y. brillante séquito que le rodeaba, 
dijo: j 

—«Venimos venciendo desde las costas del 


Atlántico y en quince años de una lucha de gi- 


gantes hemos derrocado el edificio de la tiranía, 
formado tranquilamente en tres siglos de usur- 
pación y de violencia. Las míseras reliquias de 
los señores de este mundo estaban destinadas a. 
la más degradante esclavitud. ¡Cuánto no debe 
ser nuestro gozo al ver tantos millones de hom- 
bres restituidos a sus derechos por nuestra per- 
severancia y nuestro esfuerzo! En cuanto a mí, 
de pie sobre esta mole de plata que se Jlama 
Potosi y cuyas venas riquísimas fueron trescien- 
tos años el erario de España, yo estimo en na- 
da esta opulencia cuando la comparo con la glo- 


ria de haber traido victorioso el estandarte de 


la libertad, desde las playas ardientes del Orino- 
co, para fijarlo aquí, en el pico de esta monta- 


"a, cuyo seno es el asombro y la envidia del uni- ' 


NETSOB: h, 
Este discurso electrizó a todos los circuns- 


tantes, particularmente a Sucre, que, henchido 


de entusiasmo, lloraba como un niño. cd 
Este fué el discurso sublime de Bollvan dice 
el General O'Leary. 


Aun mayor fué el entusiasmo del maestro a 


del Libertador al escuchar aquel himno de triu- 
fo; se transfiguró, a pesar de su edad, en el más 
rotozón adolescente: daba brincos de alegría, aárro- 
jaba su sombrero al aire; reía, lloraba y canta- 
ba, lo que ha dado lugar a decir a un biógrafo - 


suyo que la cima del Potosí fué su Tabor, Y. Ss 


. IR 


la muerte hubiera querido ser piadosa con don 
Simón Rodriguez, allí en aquel momento, des- 
pues de las emociones de ese día, lo hubiese arre- 
batado de la vida, porque después vino para el 
pobre hombre un via—crucis lento y doloroso, y 
por último el Calvario... 


El gremio de azogueros había preparado en 
aquella altura un soberbio banquete, que el Ge- 


neral Miller lo encuentra todavía con para tan- 
ta grandeza y para tal sitio. 


Una tienda de campaña Pee amplia, co- 
locada en un sitio adecuado a resguardo del vien- 
to norte, que es el dominante en Potosí, sirvió 
de improvisado comedor, amoblado con profusión 
y decorado con exquisito gusto. 


Todas las viandas y potajes se sirvieron en 


- vajilla de plata, que en aquel tiempo era de uso 


comun en todas las casas de la ciudad. 


Durante el almuerzo hubieron varios brindis. 
Bolívar fué uno de los más locuaces. Entre otras 
cosas, dijo: ) 

_—«Ciertamente hoy es el más feliz de mi vi- 


da, por haber llegado a hollar este pico clásico 


de los gigantes Andes. La gloria de haber con- 
ducido a estas frias regiones nuestros estandar- 


tes de libertad, dejan en la nada los tesoros in- 


mensos que estan a nuestros pies». 

El General Alvear no quiso perder la opor- 
tunidad para insinuar nuevamente la alianza de 
Bolívar contra el Brasil, y tomando una copa de 


champaña en la mano, dijo: 


Í 
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—+«Brindo por la nueva gloria que espera aún 
al ilustre nombre de S. E. al borrar del oriente 
de la américa del Sud, el imperio del Brasil» 

Eludiendo hábilmente la contestación a tan 
capcioso brindis, repuso al momento: 

—«Recordemos, señores, que el ilustre Bom- 
pland, el amable amigo de la juventud, el filóso- 
fo, sufre todavía confinado en las cárceles del 
Paraguay, y concibo la esperanza de libertarle; 
aún más: propongo el restablecimiento de aque- 
lla provincia a la Confederación del Plata, y des- 
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de allí amenazaremos al imperio. Igualmente 


propongo atacar las posesiones orientales de los 


españoles y fundar una república de las islas Fi- 
lipinas, en el océano Indico. Más aún: aspiro 
con todo el ardor de mi alma de fuego, a reu- 
nir con lazos más estrechos en una gran confe- 
deración, las repúblicas emancipadas del conti- 
nente sud americano, pero no como naciones, si- 
no como hermanas unidas indisolublemente por 
todos los lazos que las ligaban ántes, con la so- 
la diferencia de que entónces estaban sometidas 
a un mismo tirano, y de q' ahora debian gozar de 


una misma libertad, bajo gobiernos diferentes y 


aún leyes tambien diferentes, si se quiere; con 
cada pueblo en posesión de la soberanía y libre 


segun la conciencia de cada cual. La prosperi- 


dad de América depende de la realización de 
este proyecto». | 

_<Los que le oimos aquel día discurrir sobre 
las ventajas de la confederación,—dice el Gene- 
neral O'Leary—con dificultad podíamos dejar de 
convenir en su plan, tales fueron la solidez de 


los argumentos y la brillante elocuencia con que 


los emitía. 
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«Ah! no concebía él entonces que la ingra- 
titud suscitaría obstáculos contra los cuales de- 
bian estrellarse sus patrióticos propósitos, ni pre- 
veía las huestes de enemigos que la envidia y 
las malas pasiones estaban preparando contra él» 
tobra citada, pág: 406). 

Algunos de los concurrentes hicieron alución 
al juramento de Bolívar en el Monte Sacro de 
Roma, demostrando su justa admiración ante aque- 
lla visión profética y ante esa promesa enérgica, 
en un momento en que ni se esperaba siquiera 
el más remoto pronunciamiento de las poblacio- 
nes de América en pro de su independencia. 

Bolívar cedió entonces la palabra a su maes- 
tro, insinuándole emtemwsws que como único tes- 
tigo de aquella escena, hiciera una relación de 
ella. | 

El señor Rodriguez poniéndose de pié y con 
voz pausada y grave, hizo la siguiente relacion, 
que después llegó a publicarse: 

—«Después de la coronación de Bonaparte, 
viajamos ambos en estrecha compañía y en ín- 
tima amistad, por gran parte del territorio de 
Francia, Italia y Suiza. Unas veces íbamos a 
pié y otras en diligencia. 

«En Roma nos detuvimos bastante tiempo. 

«Un dia, después de haber comido y cuando 
ya el sol se inclinaba al Occidente, emprendimos 
paseo hacia la parte del Monte Sagrado. 

«Aunque esos llamados montes no sean otra 
cosa que rebajadas colinas, el calor era tan in- 
tenso que nos agitamos en la marcha lo suficien- 
te para llegar jadeantes y cubiertos por copiosa 
transpiración a la parte culminante de aquel ma- 
melón: Llegados a ella, nos sentamos sobre un 
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trozo de mármol blanco, resto de una columna. 


- destrozada por el tiempo. 


«Yo tenía fijos mis ojos sobre la fisonomía del 
adolescente, porque percibía en ella cierto aire de 


notable preocupación y concentrado pensamiento. 


«Después de descansar un poco y con la res- 


piración más libre, Bolívar, con cierta solemni- 
dad que no olvidaré jamás, se puso en pié, y co- 

mo si estuviese solo, miró a todos los puntos del 

horizonte, y al través de los amarillos rayos del 

sol poniente paseó su mirada escrutadora, fija y 
brillante por sobre los puntos principales que al- 
canzábamos a dominar. 


«¿Conque éste es, dijo, el pueblo de Ron : 


lo y Numa, de los Gráco y los Horacios, de Au- 


gusto y de Nerón, de César y de Bruto, de Ti- Le 
berio y de Trajano? Aquí todas las grandezas 


han tenido su tipo, y todas las miserias su cuna. 


Octavio se disfraza con el manto de la piedad 
pública para ocultar la suspicacia de su carác-=. 

ter y sus arrebatos sanguinarios; Bruto clava eL 
puñal en el corazón de su protector, para reem- 


yá 


—plazar la tiranía de César con la suya propia; 


Antonio renuncia los derechos de su gloria pa- 
ra embarcarse en las galeras de una meretriz; 


“sin proyectos de reforma, Sila deguella.a sus 


compariotas y Tiberio, sombrio como la noche y. -: 


deprabado como el crímen, divide su tiempo en- 


tre la concupiscencia y la matanza. PorunCin-... 


cinato hubo cien Carallas; por un Trajano cien 


Calígulas y por un Vespaciano cien Claudios. 
Este pueblo ha dado para todo: severidad para 
los viejos tiempos, austeridad para la República, 
depravación para los Emperadores, catacumbas 
para los cristianos, valor para conquistar el mun- 
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do entero, ambición para convertir todos los Es- 
tados de la tierra en arrabales tributarios, mu- 


_jeres para hacer pasar las ruedas sacrílegas de 


su carruaje sobro el tronco destrozado de sus pa- 
dres, oradores para conmover, como Cicerón, 
poetas nara seducir con su canto, como Virgilio 
satíricos, como Juvenal y Lucrecio, filósofos dé- 
biles como Séneca y ciudadanos enteros, como 
Catón. Este pueblo ha dado para todo, menos 
para las causas de la humanidad: Mesalinas co- 
rrompidas, Agripinas sin entrañas, grandes his- 


toriadores, naturalistas insignes, guerreros ilus- 


tres, procónsules rapaces, sibaritas desenfrenados, 
aquilatadas virtudes y crímenes groseros; pero 
para la emancipación del espíritu, para la extir- 
pación de las preocupaciones, para el enalteci- 
miento del hombre y para la perfectivilidad de- 
finitiva de su razón, bien poco, por no decir na- 
da. La civilización que ha soplado del Oriente 
ha mostrado aquí todas sus faces, ha hecho ver 
todos sus elementos; mas en cuanto a resolver 
el gran problema del hombre en libertad, parece 


. que el asunto ha sido desconocido y-que el des- 


pejo de esa misteriosa incógnita no ha de veri- 
ficarse sino en el Nuevo Mundo. 

«Y luego, volviéndose hácia mí, húmedos los 
ojos, palpitante el pecho, enrojecido el rostro, 
con una animación casi febril, me dijo: 

—«Juro delante de Ud.; juro por el Dios 


de mis padres; juro por ellos; ¡juro por mi ho- 


nor, y juro por la Patria, que no daré descan- 


so a mi brazo, ni: reposo a mi alma, hasta que 
haya roto las cadenas que nos oprímen por vo- 
luntad del poder español». 
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Una salva de aplausos siguió a “aquellas pa- 
labras. 


El Mariscal de Ayacucho encomió las A 


cultades retentivas del maestro del Libertador, 


"que sin omitir detalle ni palabra alguna repro- 


dujo fielmente todo lo que había oido decir a su 


discípulo en el Monte Sacro, y que él, sin tener. 


una memoria tan privilegiada como la del señor 
Rodriguez, podría también reproducir el Delirio 
del Libertador en el Chimborazo, que se lo sa- 
bía de memoria. 

Bolívar satisfecho con aci declaración, 


quiso escucharle, y rogó a Sucre repitiera aque- 
lla pieza literaria inspirada por la sublimidad de 


la naturaleza ecuatorial en la cima del Chimbo- 
razo. 


Los demás concurrentes hicieron igual in- 


sinuación. 


El Mariscal de Ayacucho, con su simpático. 


timbre de voz, algo temblorosa por la emoción, 
reprodujo las palabras de Bolivar en la siguien- 
te forma: 


«Yo venía envuelto en el manto del Iris, ad 
desde donde paga su tributo el caudaloso Orino- 
co al Dios de las aguas. Había visitado las en- 


cantadas fuentes amazónicas, y quise subir al 


atalaya del universo. Busqué la huella de la 
Condamine y de Humboldt; seguílas audaz, nada 
me detuvo; llegué a la región glacial; el éter so- 


focaba mi aliento. Ninguna planta humana ha- 
bía hollado la corona diamantina que puso la 


mano de la eternidad sobre las sienes excelsas - 


del dominador de los Andes. Yo me dije: este 


manto de Iris que me ha servido de estandarte  “ 
ha recorrido en mis manos sobre regiones in- 
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'fernales; ha surcado los ríos y los mares; ha su-, 
bido sobre los hombros -gigantescos de los An- 
des; la tierra se ha allanado a los pies de Co- 
lombia; y el tiempo no ha podido detener la mar- 
cha de la libertad. Belona ha sido humillada 
por el resplandor del Iris; ¿y no podré yo trepar 
sobre los cabellos canosos del gigante de la tie- 
rra? Si podré; y arrobado por la violencia de 
un espíritu desconocido para mí, que me parecía 
divino, dejo atrás las huellas de Humboldt, em- 
pañando los cristales eternos que circuyen el 
Chimborazo, llego como impulsado por el génio 
que me animaba, y desfallezco al tocar con mi 
cabeza la copa del firmamento: tenía a mis e 
los umbrales del abismo. 

«El delirio febril embargaba mi mente; me 
sentía como encendido por un fuego extraño y 
superior. Era el Dios de Colombia que me po- 
seía. | 

«De improviso, se me presentó el Tiempo, 
bajo el semblante venerable de un viejo, carga- 
- do con los despojos de las edades: ceñudo, in- 
clinado, calvo, rizada la tez, una hoz en la ma- 
10... » 

= «Yo soy el dre de los siglos; soy el ar- 
cano de la fama y del secreto; mi madre fué la 
eternidad; los límites de mi Imperio los señala 
el infinito; no hay sepulcro para mf, porque soy 
más poderoso que la muerte; miro lo pasado, 
miro lo futuro y por mis manos pasa lo' pre- 
sente. ¿Por qué te envaneces niño o viejo, hom- 
bre o héroe? ¿Crees que es algo tu universo? 
¿Acaso levantaros sobre un átomo de la creación, 
es elevaros? ¿Pensais que los instantes que lla- 
mais siglos pueden servir de medida a mis ar- 
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canos?  ¿Imaginais que habeis visto la verdad? 
¿Suponeis locamente que vuestras “acciones. t1e- MA 
nen algún precio a mis ojos? Todo eso es me- 


nos que un punto a la presencia del infinito que 
es mi hermano. 
«Sobrecogido de un terror sagrado; ¿Cómo? 


¡Oh, Tiempo!, respondí, no ha de desvanecerse 


el mísero mortal que ha subido tan alto? He 
pasado a todos los hombres en fortuna, porque 


me he elevado sobre la cabeza de todos. Yo do- 
mino la tierra con mis plantas; llego al Eterno 


con mis manos; siento las prisiones infernales 
bullir bajo mis pasos; estoy mirando junto a mí, 
rutilantes astros, los soles infinitos; miro sin asom- 
bro el espacio, que encierra la materia, y en tu 
rostro leo la historia del pasado y los pensa- 
mientos del Destino. Observa, me dijo, aprende, 


conserva en tu mente lo que has visto, dibuja a O 
los ojos de tus semejantes el cuadro del Uni- 
verso físico, del Universo moral; no escondas los 
secretos que el Cielo te ha revelado: dí la Ver 


dad a los hombres.... 
«El fantasma desapareció. 


«Absorto, yerto, por decirlo así, quedé exá- 
nime largo tiempo, tendido sobre aquel inmenso 
diamante que me servía de lecho. En fin, la tre- 
menda voz de Colombia me grita; resucito, me - 
incorporo, abro con mis propias manos los pes” 


- sados párpados, vuelvo a ser hombre Y escribo 
- mi delirio». 


Concluida aquella brillante recitación e 
medio de los más frenéticos y delirantes aplau- 
sos, se levantaron todos de la mesa y salieron | de 
a contemplar una vez más el grandioso panora- PE 
ma que se desplegaba a la vista. a: 


e Decio el día, el sel llegaba. a su Ocaso; 
ritos celajes de oro y grana alumbraban 
- el paisaje con colores fantásticos, dando a lana- 
- turaleza brillantes tonos de gualda y carmesf. 
q - Comenzó el descenso alegre y animado, lle- 
-——gando la gran comitiva a la ciudad al cerrar la 
noche, dejando en la. cúspide de la famosa mon- 
taña una pilastra conmemorativa que aún se 
mantiene en pié, gracias a las restauraciones su- 
cesivas que ha Safeido; inscribiendo a la vez en 
los «Anales de e una pagina brillante y 
Una fecha memorable. E 
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EL NATALICIO DEL LIBERTADOR. 


lgnorantes aún nuestros antepasados sobre 
ciertos detalles biográficos referentes a Bolívar 
- y Sucre, estaban persuadidos de que siendo San 
Simón el 28 de Octubre y San Antonio el 13 de 
Junio, debían ser aquellas fechas y no otras las 
del onomástico de cada uno de los libertadores, 
festejando en consecuencia a cada uno de ellos 
anualmente en los referidos días. 

Como quiso la suerte que Bolívar pasara en - 


Potosí el 28 de Octubre del año 1825, la sociedad a 


potosina trató de echar la casa por la ventana 


en obsequio del Libertador, preparando soberbias : 
fiestas, dignas de tal héroe y de tan rica y leas 


Denda ciudad. 
En la noche del 27 comenzaron los fai En 
con-»bailes públicos en la Plaza del Regocijo, don- 
de se distinguieron las pandillas indígenas con 
su vistosa indumentaria, alegre música y dan- 


zas incásicas; fuegos artificiales en todas las pla- 


zuelas e iluminación general en todas las facha- 
das. | j | 
Un grupo de jóvenes presidido por el Dr 


Carpio obsequió a Bolívar con los melodiosos at 


E 


na 


E. 7 $ z Z 


ic 


t 


ver 


1 


el gran baile en obsequ 
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storial, antiguas Cajas Keales, donde se 


o del libertador 
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acordes de una alegré serenata, hábilmente eje- 
cutada en instrumentos de cuerda. 

Momentos después dió otra serenata, más 
alegre sl más ruidosa que la anterior, la banda 


de música del Regimiento Húsares de Colom- 
bia. 


a 


La aurora del día 28 fué saludada por des- 
cargas de artillería y fusilería, levándose a cabo 
un paseo matinal que resultó muy animado y en- 
tusiasta. 

A las 9 de la mañana se celebró una misa 
de gracias en la Compañía, que fué muy solem- 
ne y concurrida; el celebrante fué el capellan del 
Libertador, lo acolitaron los curas Calero y Juan 
de la Cruz, predicó el R. P. Castro de San Fran- 
CISCO, 

Los empleados de la Casa de Moneda y Ban- 
co de San Cárlos llevaron a cabo un gran ban- 
quete en uno de los salones más amplios de la 
Moneda. 

Hubo corrida de toros en la Plaza del Re- 
gocijo, con lo que acabaron los festejos de aquel 
alegre día. 


| Pero lo que ha dejado memoria en los «Ana- 
les de Potosí», entre los innumerables festejos 
realizados en honor de Bolívar durante un mes, 
ha sido el gran baile llevado a cabo en el edifi- 
cio de las Cajas Reales en la noche del 28 de 
- Octubre de aquel memorable año. 
Con la anticipación debida circularon invi- 
taciones impresas en finísimo género de seda co- 
lor rosa y en hojas de esmalte color oro. 


| o o NN a | 
| Fueron las primeras. invitaciones. impresas 

: que circularon en Potosí. - | ds 

- En una de esas invitaciones Hen en raso, 

de quince centímetros de largo por diez de e. 


sión de ver, decía lo siguiente: 


a «LA MUNICIPALIDAD Y AZOGUER se 


«Con la mayor complacencia 
se combida al sexso hermoso 
para que asista id 
al vaile de S. E. 

La lucida concurrencia 
de las damas será sE. 
el honor de Potost de 
> sin ninguna competencia». «08 


py 
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critas en verso e invitaban + a las damas as 
ya bailar». 


Mo 


2 de doscientas parejas, fué necesario improvisa 
re O, 0 _mejor dicho, construir UNO ad hoc. e Lon 


a para hacer más amplio el Dann sald 
| En grandes | arañas s de pta suspend 
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techo, ardía un gran número de bujías de cera 

de Castilla. : 
Negros, vestidos de librea, hacían el servi- 


cio. 

Á las ocho de la noche, hora de la invita- 
ción, comenzaron a llegar los invitados con sus 
esposas e hijas, llenándose muy pronto el amplio 
salón con la más selecta concurrencia. 

El Cabildo y el gremio de 'azogueros en- 
viaron una comisión de honor a la casa de go- 
bierno para conducir a Bolívar a las Cajas Rea- 
les, 

Una banda de música situada en el patio, 
dió la señal de la llegada del héroe, batiendo una 
marcha triunfal. 

La célebre heroina de la independencia do- 
ña Gregoria Aranívar, viuda del notable patrio- 
ta don: Salvador Matos, en unión de las esposas 
de don José María Garrón y de don Fermín Gas- 
- telú, principales miembros del Cabildo, salió en 
alcance del Libertador, conduciéndolo hasta la 
testera del salón. 

Su presencia da un murmullo de. sim- 

patía y admiración. E 
Había tenido la ocurrencia de quitarse el 
bigote para concurrir a aquella fiesta, lo que da- 
ba a su rostro un aspecto nuevo, rejuvenecién- 
dolo algo y haciéndolo aún más atrayente ante 
las damas. 

Su indumentaria frolen era distinta de la 
ordinaria. Estaban todos acostumbrados a verlo 
de casaca roja bordada de oro, con espada al 
cinto y bota granadera; vestido que no variaba 
«ni aún en las grandes solemnidades; pues aque- 
lla noche hubo una excepción en honor a la cul- 
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tá sociedad potosina. Se presentó con traje de 


ceremonta: calzón corto de paño blanco, media  - 
de seda, zapatilla de charol con hebilla de oro, 
corbata blanca, frac de paño negro y por única 


condecoración la medalla de Wáshington que le 
fué obsequiada por el presidente de Estados Uni- 
dos de Norte América. 

Le acompañaban el Mariscal de Ayacucho, 
el prefecto - Miller, el gobernador de Porco Dr. 
Uzín, su secretario Estenós, el secretario del 
Mariscal de Ayacucho, José María Rey y Cas- 
tro, sus edecanes y algunos generales. 

No tardaron en presentarse los Des 
de la misión diplomática argentina vestidos de 
rigurosa etiqueta. 

«Vistoso era el conjunto de uniformes—di- 
ce un testigo presencial —recargados de borda- 


dos, veneras y condecoraciones, y entre todos 


descollaba la imponente al par que simpática fi- 
gura de Bolívar, haciendo un contraste con su 


indumentaria sencilla en medio de aquella corte O 


fastuosa y brillante». 


«Pocas veces había estado el Libertador de 


tan buen humor—dice el cronista peruano Rey y 
Castro, secretario de Sucre y testigo presen- 


cial—Tan complacido estaba, que su semblante 
había perdido el imponente aspecto guerrero; res- 


piraba amabilidad, y hasta en su traje se notaba 
diferencia: había carnbiado la bota militar, por 
el fino zapato, y ni aún quiso conservar el bigo- 
te». (Recuerdos de tiempo heroico. Páginas de 
la vida militar y política del gran Mariscal de 
Ayacucho. Guayaquil, 1883; 1 vol:). 

Llenaban el amplio y elegante salón todas 


las hermosas damas y distinguidas señoras de la ES 
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sociedad potosina, entre las que sobresalían la 
viuda de Matos, la esposa del General Quintana, 
la señora Manuela de La Tapia, esposa del no- 
table patriota don Buenaventura Antezana, cap- 
turada prisionera por Goyeneche en el combate 
de la colina de San Sebastián, separada de su 
esposa, y desterrada a Potosí en el invierno de 
1812; la viuda de Hoyos, patriota fusilado por 


Maroto en 1822; la madre y hermanas del céle- 


bre patriota don Mariano Subieta, que huyó de 
las prisiones de Ceuta en compañía dei Inca Juan 
Bautista Tupaj Amaru; las esposas e hijas de los 
distinguidos patriotas Joaquín de la Quintana, 
Manuel Molina, Melchor Daza, Diego Barrene- 
chea, Manuel, Mariano y Alejo Nogales, Vaque- 


ra, Montoya, Tapia, Tellez, Millares, Rubio, Ca- 


bezas, Toro, Garrido, Costas, «, $. 
| Como un verdadero ramillete de hermosas 
flores, se destacaba el grupo simpático formado 
por las distinguidas señoritas Mercedes Ascára- 
te, María Acebedo, Juana Argote, Ana Trujillo, 
María Manuela Urzainque, Rosa Villacian, las 
hermanas Dávalos, las Gurruchaga, las Baraña- 
do, Luisa La Puente y otras cien. 

Bolívar rompió la primera contradanza con 


la esposa del Dr. Uzín; luego bailó con las demás 


señoras, particularmente con la interesante espo- 


- sa del General Quintana, con quien valzó dos 


horas seguidas. 

«En los intermedios--dice J. Caicedo. y Ro- 
jas en sus Recuerdos y Apuntamientos—se acer- 
caba a las jóvenes que habían ejecutado los mi- 
nuetos, boleros o el Ondú, baile traido del Perú, 
muy elegante, y las felicitaba con palabras ga- 
lantes. Otras veces recorría la sala rodeado de 
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esa deslumbrante pléyade de personajes, o con= 
versaba-:largos ratos con las señoras, lo que ha- 
cía siempre de pié». $ | 

La música era incesante. Callaba la orques: 
ta en el salón, rendida de fatiga, y aún no se 
habían disipado los últimos acordes del piano y 
de los violines, cuando una banda militar hacía 
escuchar sus alegres sones en el patio, avivando 
el entusiasmo y la alegría que iban en aumento 
a medida que avanzaban las horas. | 

No obstante, aquella brillante fiesta tuvo su 
lunar. Un incidente inesperado y desagradable, 
pero fugaz y pasajero, como fugaces y pcia 
son las sombras y las tormentas. 

Sabido es que el benemérito General José 
Laurencio Silva era de un color aceitunado bas- 


sá 


tante oscuro, que resaltaba como mancha de tin- z 


ta en manto de ármiño aquella noche y en aquel 
salón que brillaba como una áscua; era un con- 
traste ese cutis negro con la tez blanca y rosa- 


gante de los generales europeos que rodeaban a 


Bolívar; ese cabello negro y ensortijado del lla- 


nero de Colombia, chocaba a la vista en medio E 
de las cabelleras rubias de Miller, Braun, O'Lea- 


ry, Wilson, Ferguson, Soublette. Moor y otros 


hijos de la bella Albión que eran los niños miro 


md 


mados de la selecta concurrencia. | 7 
No había casa en Potosí que no tuviera al- 


gunos negros comprados en la época de la es- 
clavitud, y se les imaginó a las damas aquella 
noche que era uno de esos esclavos el que se 


campeaba en el salón en medio de los generales 


ilustres de la independencia, y cada una se ex- a 


cusaba bailar con el General Silva. | e 
Bolívar que se encontraba siempre atento a Es 


, —94— 
todo, se bjó. en este detalle, _y aproximándose a 
Silva, en medio del salón, y levantando bastante 
la voz, dijo: 

«Señor José enci Silva, general ve- 
nezolano, ilustre prócer de la independencia sud- 
americana, héroe de Junín y Ayacucho, cuyo 
nombre figura en el inmortal canto de Olmedo, 
tan conocido por sus célebres hazañas, y a quien 
Bolivia debe inmenso amor, Colombia admira- 
ción, Perú y Venezuela gratitud eterna, sabed 
que el Libertador Simón Bolívar quiere honrar- 


se en bailar un ql con tan eisieguido: P perso- 


najel» 
Y tomándolo del brazo bailó con él un gran 
rato. : 

Desde ese momento no le faltaron a Silva 
parejas a su elección. 

A lás doce de.la noche se pasó a la mesa, 
que fué espléndidamente servida. Bolívar comió 
poco, porque era siempre muy parco en la me- 
sa; pero apuró con gusto algunas copas de cham- 


paña, 


Al amanecer se bailaron algunos bailes sa- 


tíricos, ideados en el calor de la lucha con los 


godos durante la guerra de los quince años, sien- 
do uno de ellos «el Maroto», con una canción 


- dialogada, que comenzaba así: 


— «¿Dónde está Maroto? 

—En la maravilla. 

—Búsquenlo con vela 
bajo de la silla». 


Y tomando una bujía hacían .el ademan de 
buscar a Maroto, general realista, que. se hizo 


é 


e muy odioso por su crueldad y saña. «contra Jo ) 
patriotas. | EN 
| Al aecoatre el aida salió toda! ds concu- | 
rrencia a la plaza, p presidida por Bolívar, y agru- 
pándose en torno del monumento de la: libertad 
que fué erigido en cumplimiento de la ley: de 11 
de Agosto de 1825, entonaron todos en coro la 
- marcha triunfal de Carabobo, saludando la a e 
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cos grato de cita noche ad 
tando a sus hijos y nietos E el. más. 
_nuciosos del a aaa 


A E mejor colorido posible y con la mayor : 
o ¿Ea [o 
De esas narraciones voy a entresas 
- para concluir este pS con a retrato del. E 
—bertador. : 
Bolívar tenfa dd “piel tostada por el E 


cabellos negros, ensortijados. Los ojos. ne; 
Sp y de una movilidad eléctrica : 


A 


claras y lógicas. Cuando hablaba o preguntaba, 
- cogía con las dos manos la solapa del frac; cuan- 
do escuchaba a alguien, cruzaba los brazos. Era 
| un caballero de noble y bello continente. Donde 
él se encontraba, no se podía fijar los ojos en 
otra fisonomía que la suya. Bajo-los párpados, 
ligeramente pesados, ornados de largas y arquea- 
s - as cejas negras, parecían despedir destellos sus 
pupilas sombrías. Su tez erá mate y cálidamen- 
1:08 te dorada; la frente, alta; la nariz, larga y co- 
rectamente modelada; la boca, firme. Las pa- 
tillas rubias contrastaban con una cabellera ne- 
e “gra que caía sobre el cuello, encrespada. De me- 
po diana talla y estrecho busto, era, no obstante, 
== esbelto y afectaba el más elegante gesto de cul- 
o Aura en sus ademanes. Pero la vivacidad de su 
rostro, la agitación de su cuerpo, su voz aguda 
y sonora no se adaptaban al cuadro restringido 
de un salón, y la figura de Bolívar parecía que 
des debía destacarse mejor en un vasto panorama, 
o vibrante de sol. ] 
O'Leary, dice: olivar tenía la frente alta, 
pero no muy ancha, y surcada de arrugas desde 
- temprana edad, indicio de pensador. Pobladas y 
bien formadas las cejas. -Los ojos negros, vivos 
y penetrantes. La nariz larga y perfecta: tuvo 
+ en ella un pequeño lobanillo que le preocupó mu- 
cho, hasta que desapareció en 1820, dejando una 
señal casi imperceptible. Los pómulos salientes; 
las mejillas hundidas, desde que le conocí en 1818- 
ia boca fea y los labios algo gruesos. La dis- 
tancia de la nariz a la boca era notable. Los 
dientes blancos, uniformes y bellísimos, cuidába- 
dos con esmero. Las orejas grandes, pero bien 
puestas. El pelo negro, fino y crespo; lo llevaba 
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largo en los años de 1818 a 1821, en que empezó 
a encanecer, y desde entonces lo usó corto. Las 
patillas y los bigotes rubios; se los afeitó por pri- 
merá vez en el Potosí, en :1825. Su estatura era 
de cinco pies, seis pulgadas inglesas, Tenía el 
pecho anchosto; el cuerpo delgado, las piernas so- 
bre todo. La piel morena y algo áspera. Las 
manos y los pies pequeños y bien formados que 
mujer habría envidiado. Su aspecto, cuando es- 
taba de buen humor, era apacible, pero terrible 
cuando irritado; el cambio era increible», 

Un artista potosino de aquella época nos ha 
dejado un hermoso retrato de Bolívar, que se 
considera como uno dé los mejores, y se encuen- 
tra actualmente en poder de don Vicente Gon- 
zalez Aramayo, Es un lienzo al óleo de gran 
valía y que valdría la pena de Comsrvara en 
el salón municipal. 
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Bl hijo de Libertador 


El 2 de Octubre de 1893 contrajo matrimonio en 
Caiza (provincia Linares del departamento de Potosi) 
el señor José Costas, quien en aquel acto declaró ser 
hijo del Libertador Simón Bolivar. 

Costas a la sazon contaba 69 años de edad, lo 
que me hace suponer que dicho matrimonio lo contra- 
jo en artículo mortis, como que dias después dió 
“El Tiempo” de Potosí la noticia de que en el pueblo 


de Caiza había dejado de existir el señor José Cos- 


tas, declarando en su último trance ser hijo de Bolivar 
y de doña María Joaquina Costas. 

El Libertador en sus charlas con su edecan Luis 
Peru de Lacroix, le dijo en 1823 encontrándose en 
Bucaramanga: | 

“El Potosí tiene para mi tres recuerdos: alli me 
quité. el bigote, an usé vestido de baile y allí tuve un 
hijo”. ) 

Otro día al hablar de la numerosa rrole de cada 
uno de los miembros de su familia, dijo: 

“Que él solo no había tenido posteridad, porque 
su esposa murió muy temprano, y que no ha vuelto a 
casarse, pero que no se crea que es estéril o in 
fecundo, porque tiene. prueba de lo contrario” 
(Diario de Bucaramanga, pág: 121). 

Encontrándose en el Perú en 1826 y teniendo 


conocimiento de que en Potosi le había nacido un hi- 


i Eure en comisión: o a den le é Miguel de ñ 
| e para que eo hasta la quinta a de La a 


o da Bolivar”, pág: 56. : 
El viaje de doña María Josquidd se pel or 
el mayor sigilo, Do que no llegara. a oidos del. Gene 


e interesante dama, que a la sazon desempersial al 
pel jam importante en el ejército se Chile. Pero a 


la comisión de precidl al grupo de distinguida 
ritas que, vestidas de ninfas, debian congratular : 
livar en su ascención al Potosi, tecibiéndolos feat É 
mente en un templete griego. o 
Allí fué donde doña María Pú la 
atención del héroe pronunciando una arenga. pat 
ie y diciéndole al oido, al colocar en sus sienes una 
O _guirnalda de tiligrana de oro tachonada de piedras pre- 
ciosas: 

-—¡Cuídese! ¡Tratan de asesinarlo! : 
- El trajín de una inmensa muchedumbre, los 

_res, el piatar de los fogosos corceles, el ruido de a 
de todos los sones O caia e -confut 
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dos en uno solo, favorecieron aquellas palabras mur- 
| muradas en secreto. 
-Intrigado Bolivar con aquella revelación misteriosa 
y fiechado por los dardos de Cupido, solicitó de la 
| - hermosa dama una entrevista reservada, que la obtuvo 
AÓO aquella misma noche sin gran dificultad. ) 
o Allí supo que un oficial español, Leon Gandarias, 
en unión de otros realistas, trataba de asesinarlo. 
od Al siguiente día, sin ruido ni aparato alguno, sa- 
lieron de Potosi, con buena escolta y con rumbo a la 
costa, Gandarias y sus compañeros. 


Como fruto de aquella entrevista vino al mundo, 
al mediar el año 1826, un niño robusto y hermoso que 
fué bautizado con el nombre de José. 

Su educación fué esmerada, correspondiendo a los 
antecedentes de su distinguida familia, poniendo doña 
María Joaquina toda su atención y cuidados en el 
porvenir de su único hijo, quien se instruyó en hu- 

manidades en el Colegio Pichincha. 

Según cuentan viejos vecinos de esta coronada Vi- 
lla, la señora doña María Joaquina Costas pasaba la 
vida comerciando con disfraces, que a precios módicos 
facilitaba a los indios para sus festividades religiosas. 

La casita en la que vivía, cerca al templo de San 
Juan de Dios, era un nido e y risueño lleno de 
flores y pájaros. - 

Durante el gobierno del ceneral Belzu desempeñó 
- Goña María Joaquina la dirección de un internado de 

niñas en el colegio de “Santa Rosa”, a satisfacción 

general, siendo sus alumnas más distinguidas las en- 

tonces señoritas Vicenta Sierra, Virginia Sotomayor, 
Rosalía Carpio, las hermanas Inés, Julia y Genoveva 
1 Vargas, que después llegaron a ser casi todas ellas no: 
| table: s educacionistas. 


Asi no es. fino que: su hijo, aquien. se le. q 
_nocia con el nombre de don Pepe Costas, haya lle- 
gado a sobresalir en la sociedad por su ilustración y 
talento, cultura exquisita y disposición especial para el 
arte. Cautivaba a la concurrencia en cualquier reunión. 
familiar con su guitarra y melodiosa voz. Era uno. de 
los jóvenes más elegantes de su tiempo, y uno. de los 
pocos que con verdadera maestría ejecutaba las más ' 
selectas piezas de música por solfa en su vihuela. 

- Era, pues, el tal don Pepe en Potosí, al mediar e 
siglo XIX, un adorno en los salones, una joya de gran 
mérito en la culta sociedad y el. iO de la Ja 
elegante, lustrada... y. culta. (ora alo 7 
La situación económica de doña María Josi 


causa de la independencia por su - esposo el anar 
Dn. Hilarión de la Quintana; pero el Consejo de ] 
tado en su resolución de qu de deals ae 1874, ae 


General Quintana, al bien: había do el héroe po 
conquista de Buenos Aires en 1807, uno de los : 
cipales promotores de la revolución del 25 de Mayo 
de 1810, jefe distinguido del ejército de San Martin 

el verdadero libertador de Chile por su oportuna y de- 
cisiva actuación en la batalla de Maipú, en cambio la 
República de Bolivia—su patria nativa—no le meret 
servicio alguno, debiendo en consecuencia la viuda. 
rrir a los gobiernos .de Chile y la AB cuapa en der 11 
- da del montepio que solicitaba. - A 
Con esta negativa ridícula y de “miras estr 


ES > do” > 


O 


cual si la sacrosanta guerra de independencia hubiera 
sido sólo en favor de una determinada circunscripción 
territorial y no de todo un continente, la viuda del Ge- 
neral Quintana se vió obligada a perecer de hambre.... 


AIM 


¡Ni su título de /iberfadora le valió en el ocaso de su 


existencia!.... 


Refiere un testigo presencial —por demás conoci- 
do en el mundo literario con el seudónimo de Brocha 
Gorda—que doña María Joaquina sintiendo llegada su 
última hora, se contesó con el cura Ulloa--de gran 
reputación y nombradía por sus relevantes méritos de 
virtud, discreción y prudencia--a quien en tan supre” 
mo trance le hizo el siguiente encargo: | 

—“Deseo y pido que no sea separado de mi cuer- 
po en la tumba, este relicario precioso que lleva el 
busto del Libertador y que me fué ofrecido por él 
mismo en prenda de amor y agradecimiento por ha- 
berle salvado la vida en la noche de la solemne su- 
bida al Cerro. Conocía yo la conjuración contra el 


héroe fraguada por mi tío el teniente Gandarias y no 


vacilé ni un momento en sacrificar mi honra a mi pa- 
sión y a mis deberes de patriota, evitando que fuera 
aquel grande hombre indignamente asesinado en su 
lecho. Pedí luego dinero y salvoconducto para aque- 
llos conjurados y Bolivar fué con ellos grande y ge- 
neroso como en todo. Dios le haya premiado y me 
perdone a mí esta única falta grave de mi vida que 
siempre la consagré al bien de mis semejantes y al 
recuerdo de Bolivar, mi único y solo amor en el mun- 


Viéndose solo don Pepe se retiró al campo, eli- 


7 


—103— 
giendo para su residencia el pueblo de Caiza, donde 
ha dejado numerosa descendencia. 


eS 


Esta vida, por modesta y silenciosa que haya sido 
en el mundo, me ha parecido digna de la exhumación 
histórica por su romántico orígen, por las escenas no- 
velescas que le rodean, y sobre todo, por haber sido 
don Pepe Costas el único hijo del Libertador. 

Así como Napoleón, aquel gran guerrero tan ad- 
mirado por Bolívar, no tuvo más heredero que el Du- 
que de Reichstag, el Libertador de América no cono- 
ció más vástago suyo que aquél que vino al mundo 
en las faldas del gran Potosí como fruto de un amor 
vedado, pero callado y conservado en secreto durante 
un siglo, : 


Y en América no faltará un Rostant que dedique z 
su númen poético al hijo del cóndor, como este fa- 
moso autor lo dedicó al aguilucho. 


Luis dSubieta Sagá rnugal 


Potosí, Octubre de 1925. 
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MATRIMONIO DEL HIJO DE BOLÍVAR 


CERTIFICADO PARROQUIAL 


El Presbítero Dr. Juan EF. 
E o a Perez, Cura interino de es- 
A | te Beneficio de Caiza. 


MO CERTIFICA: que en un libro de Matrimonios 
AS de esta parroquia, aparece una partida de f. 112 
-en el libro, correspondiente, cuyo tenor literal es 
el siguiente:=Al márgen.=JOSE COSTAS con 
PASTORA ARGANDONA.=Dentro, lo que si- 
gue:=«En el año del Señor mil ochocientos no- 
venta y cinco, a los dos días del mes de Octu- 
bre, producida la información de libertad y sal. 
terío ante los testigos Modesto A. Romay, Evi- 
_fanio Miranda y Francisco Victoria (h.) hábiles 
por derecho, publicadas las moniciones conforme 
a lo prescrito por el Santo Concilio de Trento y 
no resultando impedimento alguno. Yo el infras- 
7 crito Párroco Dr. David Padilla de este Beneficio 
de Caiza. Casé y velé ¿n facie Eclecie a José Cos- 
- tas, hijo natural de la Señora finada María Cos- 
tas y del finado Señor Simón Bolívar, con la se- 
ñora Pastora Argandoña, soltera, mayor de edad, 
hija natural de los finados Doña Gertrudez Or- 
tuño y Don Camilo Argandoña, españoles del 
pueblo; fueron padrinos David Padilla y Filome- 
na Padilla: De que certifico.=(firmado)=David 
Padilla». =Hasta aquí la partida conforme en todo 
al original a que me refiero. Y para que conste 
doy el presente a petición verbal del interesado, 
en este papel común, con cargo de reintegro y 
- de fijarse el tiembre de ley correspondiente.= 
Caiza, Julio 21 de 1925 (un sello) (firmado) —Juan 
1 Perez. y | | 


. NOTA,—La partida de bautismo no ha podido ser encontra- 
| da, for el desórden en que estan los archivos pa- 
rroquiales de aquella época. 
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MUERTE DEL HIJO DE BOLÍVAR 


CERTIFICADO DE DEFUNCION 


El Presbítero Dr. Juan F. 
Perez, Cura interino de 
este Beneficio de Caiza. - 


CERTIFICA, que en un libro de defunciones 
de esta parroquia aparece una partida, cuyo tenor 
literal es el siguiente:=Al márgen: José Costas: 
Dentro, lo que sigue:=«En el año del Señor de 
mil ochocientos noventa y cinco, a los ocho de 
Octubre, se enterró en el Cementerio general de 
este pueblo, el cadáver de Don José Costas, co- 
mo de unos setenta años, murió con costado re- 
cibiendo todos los auxilios espírituales. De que 
doy fé.=David Padilla».=Hasta aquí la partida 
conforme en todo al original al que me refiero. 
Y para que conste doy el presente a petición ver- 
bal del interesado, en este papel común, con car- 
go de reintegro y de fijarse el timbre de ley.= 
Un sello.=Caiza, Julio 22 de 1925.=(firmado)= 
Juan F. Perez. 
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DEDICATORIA 
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En un retrato fotográfico de la señora María 
Joaquina Costas, que se conserva en poder de los 
descendientes de Bolívar, se lee la siguiente de- 
dicatoria escrita de puño y letra de la libertadora: 

«4 mí apreciado hijo José A. Costas, para 
recuerdo eterno esta tarjeta en la que está la imád- 
gen de su madre,--(firmado)--María Costas de 
la Quintana.--En Potosí, a 17 de Febrero de 
1873». 

El retrato es de cuerpo entero, sedente, y re- 


presenta una anciana de 70 años; tiene en las ma.- 


nos un libro; su rostro es simpático e imponente: 
ojos soñadores, boca pequeña, nariz bien perfila- 
da. Su vestido consiste en una saya de anchos 
pliegues y una mantilla andaluza. 
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LOS ANALES DE POTOSÍ 


Esta obra de fama mundial, es- 
críta en doscientos años, es la His- 
toría completa de Potosí, la opulen- 
ta Villa Imperial de Carlos V.--Se 
encuentra en circulación y venta en 
las principales Librerías a Bs. 3 
ejemplar. 

- Todo boliviano y extranjero de- 
be adquirir la famosa obra, que la 
edición es limitada y dentro de po- 


cos días se agotará. 
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